


	 Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá, es la patrona y reina de Colombia, del Estado Zulia en Venezuela, 
y de la ciudad de Caraz, en el departamento de Ancash en Perú.
	 En Colombia la imagen descansa en la Basílica de Nuestra Señora del Rosario de Chiquinquirá, a donde acu-
den miles de peregrinos no solo el día de su fiesta patronal el 9 de julio sino todos los domingos, cuando se celebran las 
misas y procesiones. El 3 de julio de 1986 el Papa Juan Pablo II visitó el santuario y oro por la paz de Colombia a los pies 
de la Virgen María. El 9 de julio de 1999 el lienzo visitó por última vez la ciudad de Bogotá para presidir la oración por 
la paz. Se le conoce por el nombre de la ciudad de Chiquinquirá, donde tuvo lugar la primera de sus manifestaciones 
milagrosas, y donde reposa el lienzo orginal.
	 Una imagen de la Virgen de Chiquinquirá de Venezuela descansa en la Basílica de Maracaibo. En esa ciudad, 
cada año, el 18 de noviembre, se celebra la tradicional “Feria de La Chinita” y se realizan misas y procesiones en honor a 
la Virgen.



Saluda del 
Hermano Mayor

Queridos hermanos del Rosario:
	 Un años más me acerco a todos voso-
tros a través de estas páginas para anunciaros 
la proximidad de la fiesta mayor de Fuengirola; 
para proclamar la cercanía de ese maravilloso 
día 7 de Octubre en el que saldrá a la calle nues-
tra amada Virgen del Rosario Coronada.
	 Como todos ya sabéis es un año de cam-
bios importantes en nuestra parroquia y en 
nuestra Hermandad. Por un lado el Sr. Obispo 
ha nombrado nuevo párroco para la parroquia 
del Rosario Coronada de Fuengirola, al reve-
rendo Don Carlos Acosta Romero, al que des-
de estas líneas le damos nuestra más cariñosa y 
filial bienvenida y  que desde ahora será, según 
los estatutos vigentes, nuestro nuevo director 
espiritual. Todos los cambios llevan consigo 
una parte de pena y otra de expectativa. De 
pena por la despedida del que en los últimos 
diecisiete años de nuestra andadura, ha sido 
nuestro párroco y nuestro director espiritual, 
nuestro amigo y el gran renovador de la her-
mandad y sobre todo, el gran enamorado de la 
virgen del Rosario.  Por otro lado expectativa 
e incertidumbre ante lo  que no conocemos. 
Cuando el Sr. Obispo hace un cambio no es por 
capricho o mayor o menor afinidad personal, lo 
hace atendiendo  las necesidades de la Diócesis, 
que sólo él conoce completamente. Constitui-
mos hermandad para servir a la Santa Madre 
Iglesia y para engrandecer el reino de Dios en la 
tierra y como tal nos pondremos a disposición 
del nuevo párroco para, juntos, hacer llegar el 
mensaje del Evangelio a todos los que poda-
mos. Esto no significa, de ningún modo,  que 
Don Manuel Ángel Santiago no ocupe siempre 
un lugar muy destacado en nuestro corazón y 
en nuestro recuerdo.
	 Por otro lado, es año de elecciones en 
nuestra Hermandad para elegir nueva junta de 
gobierno que regirá nuestros destinos en los 
próximos cuatro años. Como hermano mayor, 
solo me salen palabras de agradecimiento  a 
todos y cada uno de los miembros de la actual 
junta, que han sacrificado horas de su tiempo li-
bre, horas de estar con su familia y amigos, para 
servir a la Hermandad y a la Iglesia. Gracias de 
todo corazón, y espero contar con la mayoría 

de ellos para los próximos  cuatro años, si así lo 
decide la mayoría de los hermanos.
	 Pero mientras, nos disponemos a celebrar 
unos días de fiesta y de alegría en honor a la Se-
ñora de Fuengirola, en honor a Nuestra Madre 
del Rosario Coronada, Patrona y Alcaldesa per-
petua de nuestra ciudad. Unos días de conviven-
cia y amistad.
	 Pero como siempre digo, vivamos estas 
fiestas en un ambiente de Amor, caridad y aco-
gimiento a los que más lo necesitan. Una copa 
de vino se saborea mejor, si se comparte con al-
guien que la necesita y unas fiestas vividas con la 
alegría del compartir, son las fiestas que más le 
agradan a Nuestra Madre del Rosario.
	 Que todos desfrutemos en paz y sosie-
go estos días de fiesta, baile y amistad. Pido a la 
Virgen que la fiestas del Rosario del año dos mil 
catorce, se desarrollen en un ambiente de paz, 
armonía y sana convivencia entre todos los fuen-
giroleños y los que nos visitan.
	  Me despido de todos con un gran ¡Viva 
la Virgen del Rosario! ¡Viva la Patrona de Fuen-
girola!
                       					   

Alfonso Gómez Manzanares
Hermano mayor
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Saluda del 
Director Espiritual

	 A través de estas líneas deseo hacerme 
presente entre vosotros y enviaros un cariño-
so saludo, en nombre del Señor y de la Iglesia, 
a todos los miembros de la Hermandad Sa-
cramental, a los vecinos y forasteros de Fuen-
girola, devotos todos de Nuestra Señora del 
Rosario Coronada.
	 Me presento como un caballa criado a 
los pies de la Virgen de África, como un cura 
a la que la Virgen a acompañado en su minis-
terio: Encarnación, Expectación, Asunción, 
Virgen del Rosario, Esperanza, Madre de 
Dios, Virgen del Carmen, Fátima, Lourdes, 
Escalonias…
	 En los próximos días, de un modo es-
pecial, pondremos a ella, a Nuestra Señora del 
Rosario, en el centro de nuestra consideración 
y nuestras vidas. Participando en los cultos 
que se programen, se nos ofrece una ocasión 
privilegiada para expresarle nuestra devoción 
y cariño y renovar la fe que hemos recibido 
del Señor.
	 Un año más, la Virgen, saldrá de su 
casa a visitar a sus hijos. Es un momento úni-
co para contemplarla en toda su belleza y des-
cubrir en ella a una mujer llena de fe, que nos 
recuerda que lo importante es su Hijo a quien 
lleva en brazos. Jesús es su alegría, su gozo.
	 ¿Por qué veneramos a la Virgen de Ro-
sario? ¿Por qué la devoción y el amor a Ella es 
alegría de todos, especialmente los más senci-
llos y humildes?
	 Dice el Papa Francisco que Ella es la 

misionera que se acerca a nosotros para acom-
pañarnos por la vida, abriendo los corazones a 
la fe con su cariño materno. Como una verda-
dera madre, ella camina con nosotros, lucha con 
nosotros, y derrama incesantemente la cercanía 
del amor de Dios1. ¿Cómo no va ser venerada, 
amada, tenida en cuenta?  Cada vez que mi-
ramos a María volvemos a creer en lo revolu-
cionario de la ternura y del cariño, que no son 
virtudes de los débiles sino de los fuertes, que no 
necesitan maltratar a otros para sentirse impor-
tantes. 
	 En Ella, podemos contemplar nuestra 
propia vida, y podemos quedarnos en la vene-
ración simple o desear que su amor nos puri-
fique, nos transforme en alegres seguidores de 
su Hijo, a quien seguimos sus pasos, en el de-
seo de que nuestras vidas sean cada vez más 
evangélicas.
	 Pidámosle a la Virgen que nos ayude a 
caminar juntos en hermandad, amor y confian-
za recíproca, y le rogamos que con su oración 
maternal nos ayude para que la Iglesia, nuestra 
parroquia, llegue a ser una casa para muchos, 
una madre para todos…, y pongamos nuestro 
sencillo granito de arena para que el Señor haga 
posible el nacimiento de un mundo nuevo. 

Carlos Acosta Romero
Parroco de Ntra. Sra. del Rosario Coronada

1  En cursiva, lo tomado de la Exhortación  Pastoral “La Alegría del 
Evangelio”, del Papa Francisco.
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¡SE DE QUIEN 
ME HE FIADO! 

(2 Tim 1, 12)
	 Hace ahora veinticuatro años que fui or-
denado sacerdote en la Santa Iglesia Catedral de 
Málaga, siempre he experimentado en mi vida que 
la vocación es un don de Dios que me eligió y me 
llamo por mi nombre y me invito a seguirle por los 
caminos siempre nuevos del Espíritu. Fui ungido 
en la fuerza del Dulce Huésped del Alma, para ser 
enviado a anunciar la Buena Nueva del Evangelio, 
siguiendo de cerca a Cristo el Buen Pastor (Lc 4, 
20) y luchando por configurarme con él, siendo 
muy consciente de mis limitaciones humanas y de 
mi pobre fragilidad. Hoy y siempre quisiera reavi-
var el don de Dios que hay en mí y recibí por la 
imposición de las manos, pues como bien dice san 
Pablo: “Dios no nos ha dado un espíritu de cobar-
día, sino de fortaleza, de amor y de templanza”. Con 
el apóstol y con tantos testigos de la fe a lo largo 
de la historia, “quiero tomar parte en los padeci-
mientos por el Evangelio, según la fuerza de Dios. 
El nos salvó y nos llamó con una vocación santa, no 
por nuestras obras, sino según su designio y según 
la gracia que nos dio en Cristo Jesús desde antes 
de los siglos, la cual se ha manifestado ahora por 
la aparición de nuestro Salvador, Cristo Jesús, que 
destruyó la muerte e hizo brillar la vida y la inmor-
talidad por medio del Evangelio. De este Evangelio 
fui constituido heraldo, apóstol y maestro. Esta es 
la razón por la que padezco tales cosas, pero no me 
avergüenzo, porque sé de quién me he fiado, y estoy 
firmemente persuadido de que tiene poder para ve-
lar por mi depósito hasta aquel día” (2 Tim 1, 6-12). 
Sí, sé muy bien de quién me he fiado y en quién he 
puesto mi esperanza. 
	 Hablándoos de corazón a corazón, os tengo 
que confesar que desde muy joven quede seduci-
do por el amor misericordioso de Dios y entendí 
que tenía que dejarlo todo para ser heraldo de su 
evangelio. La pasión por Cristo se convirtió en mí 
en una pasión por su pueblo especialmente por ni-
ños y jóvenes viviendo la espiritualidad de los Mi-
sioneros de la Esperanza, pronto comencé a llevar 
grupos en San Pedro, en Churriana, la Purísima, 

La Luz… luego como sacerdote San Juan de la Cruz. 
Siendo formador del Seminario he repetido hasta la 
saciedad que un célibe, un sacerdote ha de ser tierra 
despropiada para ser tierra de Dios y tierra buena 
para los demás, que hemos de tener el alma libre y 
no apegarnos a nada y mucho menos a los cargos, 
lugares, cosas..… estar siempre libres, y por tanto, 
disponibles para ir donde él quiera, donde la Iglesia 
considere que somos necesarios, no es ciertamente 
fácil, pero el Señor que me amo primero es quién me 
empuja a intentar mantener en mi vivo el deseo de 
amarle sin condicionamientos y renovar mi dispo-
nibilidad teniendo las maletas siempre hechas. Mu-
chos de vosotros lo habéis escuchado de mis propios 
labios repetidamente y con diversas expresiones, no 
es bueno aferrarse a los cargos del tipo que sea, se 
necesita la renovación y hay que propiciarla, hay que 
saber retirarse o que le retiren a uno sin formar es-
pectáculos, sin exigir supuestos derechos que aun 
nos desacreditan más. Cuánto daño se hace cuando 
uno se cree imprescindible y se adueña acaparando 
cargos, por ejemplo en las Parroquias, HH y Cofra-
días, Grupos, Partidos Políticos… etc., nos queremos 
perpetuar eternamente y de esta manera perjudica-
mos él futuro bajo la gravísima tentación inmovilista 
de “siempre se ha hecho así”. Cuando no somos y vi-
vimos desde Dios, somos mundanos.
	 Hemos de dejar que la alegría del evange-
lio llene nuestro corazón y vivir la alegría de estar 
siempre disponibles. El Papa Francisco en la Exhor-
tación Evangelii gaudium dirá: “Para mantener vivo 
el ardor misionero hace falta una decidida confianza 
en el Espíritu Santo, porque Él «viene en ayuda de 
nuestra debilidad» (Rom 8,26). Es verdad que esta 
confianza en lo invisible puede producirnos cierto 
vértigo: es como sumergirse en un mar donde no sa-
bemos qué vamos a encontrar. Yo mismo (confiesa 
el Papa Francisco) lo experimenté tantas veces. Pero 
no hay mayor libertad que la de dejarse llevar por 
el Espíritu, renunciar a calcularlo y controlarlo todo, 
y permitir que Él nos ilumine, nos guíe, nos orien-
te, nos impulse hacia donde Él quiera. Él sabe bien 
lo que hace falta en cada época y en cada momento. 
¡Esto se llama ser misteriosamente fecundos! (EG 
278 – 280). Yo también experimento el vértigo, pero 
como Santa Teresita mi maestra espiritual, me arrojo 
en las manos de Dios Padre con confianza.
	 Hace poco la Iglesia de Málaga me ha pedido 
una nueva misión para el bien del Pueblo de Dios, 
no lo he dudado un momento, en voz alta he renova-
do mi consagración a Cristo por medio de la Virgen: 
“hágase en mi según tu palabra”. Sé que muchos no 

comprenden que después de tanto trabajo en cons-
truir “La Casa de la Virgen” y en amueblarla, no pue-
da humanamente disfrutarla, siempre he manifesta-
do y vosotros lo sabéis bien que esa obra era para 
gloria de Dios, de la Santísima Virgen del Rosario y 
de la Iglesia Diocesana en su tarea de evangelización, 
otros argumentan que para que cambiar cuando la 
cosa va bien, otros que….  por ello, a pesar de los 
sentimientos humanos que se dan en mi corazón os 
puedo decir, que creo, que Dios me ofrece en este 
momento de mi vida un nuevo horizonte para seguir 
creciendo en una fe más madura, en una esperanza 
más fuerte y en un amor más grande, que tengo que 
vivir el desapego de todo para que su amor sea quien 
vaya transparentándose de una manera más viva en 
mi, y un día, pueda decir en plenitud como Santa Te-
resa de Jesús “solo Dios basta”.
	 El destino donde continuare mi misión sa-
cerdotal son las parroquias de San Joaquín y Santa 
Ana, padres de la Virgen María y la de San Francisco 
Javier, patrón de los misioneros en la ciudad de Má-
laga. Desde ahora ya os digo que mi hogar y en estas 
parroquias siempre las puertas estarán abiertas para 
recibiros con alegría y cariño. Por otra parte os pido 
por el amor a Dios y a la Iglesia que acojáis con fe 
y con un inmenso a cariño al nuevo sacerdote que 
vendrá en el nombre del Señor a serviros como pá-
rroco, facilitarle su integración y seguid colaborando 
generosamente en el sostenimiento de la parroquia y 
en las tareas de catequesis, evangelización y dimen-
sión socio-caritativa.
Cantare eternamente las misericordias del Señor. 
He vivido con vosotros en Fuengirola dieciséis años 
intensos de mi vida ministerial especialmente en 
mi queridísima Parroquia de Ntra. Sra. del Rosario 
Coronada, pero también en mi corazón están mu-
chas personas de las parroquias de los Boliches, del 
Boquetillo, de la Plaza de España, Hermandades y 
Cofradías, miembros de Caritas, Asociaciones o Mo-
vimientos Apostólicos, Civiles o Culturales, Peñas e 
Instituciones, Medios de Comunicación Social, FTV, 
Radio Costa del Sol… especialmente agradecer su 
colaboración y el diálogo crítico-constructivo con 
nuestro Ayuntamiento y también a tantos otros que 
sin ser hombres y mujeres religiosamente practican-
tes me han ofrecido su cariño, respeto y amistad, a 
todos quisiera daros las gracias de todo corazón y 
donde me encuentre siempre pediré por vosotros, 
Fuengirola para mi es una tierra muy amada, me 
siento parte de ella, de su historia, hijo aun no ha-
biendo nacido en esta tierra de María Santísima del 
Rosario. Con vosotros he sido feliz, me he sentido a 
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gusto, valorado y querido; tampoco han faltado in-
comprensiones y sufrimientos de todo tipo, pero en 
todo siempre he recibido más de lo que yo os he po-
dido dar, aunque con humildad tengo que manifes-
taros que e intentado dar gratis lo que gratis he reci-
bido y siempre he luchado por dejar las cosas mejor 
que las encontré, aunque también soy consciente de 
que no he acertado en todo y queda mucho por se-
guir realizando.
Yo no soy perfecto, ni santo aunque desearía serlo, 
en este momento por tanto, también quisiera pedir 
perdón por mis pecados y sobre todo si he escandali-
zado a alguien sintiéndose ofendido. Perdón porque 
con mis incoherencias y debilidades he podido os-
curecer el verdadero rostro de Dios, más que hacerlo 
resplandecer con toda su fuerza y belleza, bondad 
y salvación. Os ruego sinceramente que le pidáis a 
Dios por mí, para que me de un verdadero espíritu 
de conversión y sea cada vez más un verdadero hom-
bre de Dios, transparencia de Cristo Buen Pastor.
Comienzo una nueva etapa con ilusión y confianza 
plena en el Señor que nunca defrauda, pues siempre 
da el ciento por uno como nos promete en el evan-
gelio: “En verdad os digo que quién deje casa, o her-
manos o hermanas, o madre o padre, o hijos o tie-
rras, por mi y por el Evangelio, recibirá ahora, en este 
tiempo, cien veces más –casas y hermanos y herma-
nas y madres e hijos y tierras, con persecuciones- y 
en la edad futura, vida eterna” (Mc 10, 28-31). Como 
nos recuerda el Papa Francisco: “nuestro verdadero 
refugio es la confianza en Dios, ella disipa todo te-
mor y nos hace libres de toda esclavitud y de toda 
tentación mundana… “Tu sígueme” (Jn 21, 22)… El 
Señor repite hoy a mí, a vosotros y a todos los pas-
tores: “Sígueme”. No pierdas tiempo en preguntas o 
chismes inútiles; no te entretengas en lo segundario, 
sino mira a lo esencial y sígueme. Sígueme a pesar de 
las dificultades. Sígueme en la predicación del Evan-
gelio. Sígueme en el testimonio de una vida que co-
rresponda al don de la gracia del Bautismo y la Orde-
nación. Sígueme en el hablar de mí a aquellos con los 
que vives, día tras día, en el esfuerzo del trabajo, del 
diálogo y de la amistad. Sígueme en el anuncio del 
Evangelio a todos, especialmente a los últimos,, para 
que a nadie le falte la Palabra de vida, que libera de 
todo miedo y da confianza en la fidelidad de Dios. Tú 
sígueme. (Papa Francisco, Homilía en la Solemnidad 
de S. Pedro y S. Pablo, 29-junio-2014; aniversario de 
la Coronación Canónica de la Virgen del Rosario).
Queridos hermanos termino esta comunicación 
con mi mirada y mi corazón puestos en la Virgen 
del Rosario Estrella Radiante de la Nueva Evangeli-

zación, con Ella y de sus benditas manos siempre he 
caminado y seguiré caminando por los senderos de 
la historia y  de la vida, a Ella Reina de los Apósto-
les os encomiendo para que siga protegiendo con su 
manto virginal a cada hogar fuengiroleño. Hago mía 
de una manera muy especial estas palabras de las Sa-
gradas Escrituras pidiéndole a Dios por intercesión 
de nuestra Madre que: “El Seños os bendiga y os pro-
teja, ilumine su rostro sobre vosotros y os conceda 
su favor. El Señor se fije en vosotros y os conceda la 
paz” (Núm 6, 22-27).

Manuel Angel Santiago Gutiérrez
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Fray Alonso de 
Santo Tomas

Un apostol del Rosario

	 La historia de los pueblos viene entretejida 
por el devenir de la vida que fluye día a día con 
su novedad y acontecer siempre nuevo, pero sin la 
menor duda en ese caminar lento de la historia, el 
hombre, con sus múltiples capacidades juega un pa-
pel determinante, aunque evidentemente no todos 
por igual. Destacan aquellos que de una u otra for-
ma con su impronta, sabiduría o buen hacer mar-
can inexorablemente el tiempo. Podríamos pensar 
que sólo aquellos que sobresalen por sus cargos, es-
tudios o pertenecientes a determinados estatus so-
ciales son los que dejan huellas en la historia, esto 
es equivoco, pues, a veces, son los humildes los que 
con su verdad de vida son los que realmente hacen 
avanzar el mundo, son quienes saltándose los pa-
rámetros que llenan muchos libros de historia ha-
cen verdadera historia con la fuerza de lo débil que 
confunde a los fuertes y poderosos. 
	 Por medio de estas páginas nos acercamos 
a la persona de un Obispo Malacitano por muchos 
conocido al menos por su nombre, a quién podría-
mos denominar: “Apóstol del Santísimo Rosario”. 

Se trata de Fray Alonso de Santo Tomás, que en su 
tripe misión como Pastor Diocesano: de enseñar, 
santificar y gobernar fue imprimiendo con un sello 
particular a la Iglesia peregrina de Málaga por los 
caminos de Dios.
	 ¿Quién fue Fray Alonso? Su nombre en 
el mundo Alonso Enrique de Guzmán de Rivera 
y Orozco, nacido en Vélez Málaga  el 9 de junio 
de 1631, hijo de D. Joseph de Porres Henriquez de 
Guzmán y Dña. Constanza de Rivera y Horozco; 
Marqueses de Quintana, Condes de Castronovo. 
Pero dicho esto, nos hacemos eco de los comenta-
rios de su tiempo y de la casi convicción hodierna, 
que lo presentan como hijo del monarca Felipe IV. 
Como bien nos dice el sacerdote jesuita P. Francisco 
Mondéjar Cumpián en su libro “Obispos de la Igle-
sia de Málaga”: “no vamos a resolver esta delicada 
cuestión, pero no podemos menos de tocarla aquí 
para afirmar que, aunque de verdad hubiera sido 
hijo secreto del Rey, tal hecho no mermaría ni lo 
más mínimo su honorable entereza, su acrisolada 
virtud y el hecho innegable de que ha sido uno de 
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vió con toda decisión la fundación del hospital de 
San Julián hoy sede la Agrupación de Hermanda-
des y Cofradías y a la vez favoreció otras obras de 
misericordia, ayudando también generosamente a 
otras diócesis como la de Orán asolada por la peste 
y falta de los mínimos recursos.
	 Para impulsar la evangelización en Málaga 
convoco un Sínodo Diocesano y como fruto del 
mismo se publico las “Constituciones Sinodales 
del Obispado de Málaga”. Visitó este pastor y res-
ponsable obispo varias veces su diócesis, cosa que 
en esta época era poco frecuente, recomendaba a 
sus curas y aun les exigía que fuesen diligentes en 
su ministerio para la salvación de las almas, digni-
dad en el uso y conservación de los vasos sagrados, 
ornamentos, libros sacramentales…etc.

	 Con referencia a nuestra Pa-
rroquia y Hermandad del Rosa-
rio Coronada recoger el hecho de 
que el 4 de marzo de 1678, se leyó 
en el cabildo catedralicio una 
carta de la Reina de 18 de abril de 
este mismo año en que dice: “que 
por su instancia y ruego ha con-
cedido su santidad Breve de eje-
cución de la festividad del Santí-
simo Rosario de Nuestra Señora 
para todos los reinos y dominios 
del Rey Carlos, su hijo. Manda 
que en esta iglesia (entiéndase 
toda la diócesis) el día de la pri-
mera domenica de octubre de 
cada año, que es en el que se hace 
fiesta en hacimiento de gracias 
de la memorable victoria, que 
en la batalla naval la cristiandad 
consiguió del turco, se celebre la 
misa y rezo en la forma que su 
santidad concede en dicho Bre-

ve” (ACM anales cap. Nº 32, fol 83).
	 De esta manera se inicia a celebrar litúrgi-
camente la fiesta del Rosario con carácter universal 
y que en nuestra Parroquia del Rosario, instalada 
por entonces en el Castillo de Fuengirola nunca ja-
más se dejaría de celebrar aunque evidentemente 
con menor o mayor esplendor, según los tiempos y 
avatares de nuestra historia particular.
	 El Rosario en Andalucía constituye mucho 
más que la devoción mariana por antonomasia o la 
iconografía de la Virgen más repetida en los tem-
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los obispos más fecundos, pastor de su grey, maes-
tro de sus sacerdotes y modelo en el claustro de su 
familia dominicana. Su vida y sus actos estuvieron 
rodeados siempre de un halo un tanto sobrehuma-
no que es buen adorno de Reyes y Príncipes”.
Muerto el Marqués de Quintana padre de D. Alon-
so, aun antes del nacimiento de este y su madre 
Dña. Constanza que moriría tan sólo tres años 
después, fue criado y educado primero en la casa 
de su abuelo y después de su tío, el Prelado D. An-
tonio Enríquez, de la Orden Franciscana y Obispo 
de Málaga desde 1633 hasta 1648.
	 Fray Alonso de Santo Tomás es una gloria 
de la Orden de los Dominicos en la que ingreso el 
29 de abril de 1648. Acabados sus estudios en Sa-
lamanca, fue Prior de su convento de Málaga y de 
aquí fue elegido Provincial 
de Andalucía en el capitulo 
celebrado en la vecina ciudad 
de Córdoba el 11 de mayo de 
1658.
	 El monarca Felipe IV 
en el año 1661 hizo la pre-
sentación de Fray Alonso 
para ser elegido obispo de 
Osma y su consagración fue 
realizada en el convento de 
Santo Domingo en Málaga 
de donde era profeso, hecho 
que ocurrió bajo la mira-
da de la dulce imagen de la 
Virgen del Rosario un 16 de 
abril de 1662. Poco tiempo 
estuvo en Osma, pues antes 
de lo esperado fue nombra-
do obispo de Plasencia, des-
de cuya sede episcopal fue 
promovido a la de Málaga de 
la que tomo posesión el 15 de 
octubre de 1664.
	 El Obispo Fray Alonso destaco en su vida 
por ser un hombre de exacto cumplimiento, de-
fensor de la disciplina eclesiástica, hijo de la obe-
diencia, el estudio y los valores de la vida en co-
mún, junto con una profundísima vida espiritual, 
extremado en el socorro y ayuda de los pobres y 
muy celoso en la liturgia promoviendo el decoro y 
la dignidad de los templos de todo el obispado. Se 
preocupo de la educación de los futuros sacerdotes 
a través del Colegio de Clérigos Menores, promo-

plos de sus pueblos y ciudades. Constituye todo 
una estructura socio-religiosa que marca la exis-
tencia de las personas desde el siglo XVI hasta la 
primera mitad del siglo XX y que todavía pervive 
en muchas de sus manifestaciones. El Rosario nace 
como oración vocal y mental que se concreta en un 
instrumento de cuentas, pero que pronto se hace 
estética palpable en las imágenes de la Virgen con 
esta advocación, en las Cofradías y Hermandades, 
pero sobre todo es un fenómeno específico de la 
religiosidad popular desde fines del siglo XVII con 
el uso de los Rosarios públicos o callejeros. Gracias 
al uso del Rosario público, nacido como tal a fines 
del siglo XVII, el rezo avemariano, que aparece ya 
estructurado a fines del siglo XV y alcanza su pri-
mera gran difusión en la segunda mitad del XVI a 
través de los Dominicos, se convierte en una devo-
ción que traspasa los umbrales de la tutela clerical 
y adquiere connotaciones genuinas de raíz popu-
lar. En este proceso fueron fundamentales las Her-
mandades y Cofradías en una muy variada tipo-
logía. Como bien indica en su estudio Carlos José 
Romero Mensaque “La devoción del Rosario en 
Andalucía: Rosarios Públicos, Hermandades y Co-
plas de la Aurora”, el Obispo de la Sede Malacitana 
Fray Alonso de Santo Tomás difundió las misiones 
populares y el rezo del Santo Rosario de manera 
pública y procesional mediante los “Rosarios de la 
Aurora”.
	 Que Fray Alonso era un apóstol del Rosa-
rio es más que evidente en primer lugar por haber 
consagrado su vida en la Orden de Santo Domin-
go de Guzmán y que sus hijos impregnados por su 
espiritualidad, han sido los grandes impulsores de 
la devoción a la Virgen del Rosario y a la propa-
gación del rezo del mismo. Fray Alonso propicio 
como mecenas el cuadro de la Virgen del Rosario 
de la Catedral de Málaga del famoso pintor Alonso 
Cano y compuso un “Devocionario del Santo Ro-
sario”, de este devocionario trascribimos el siguien-
te misterio:
	 “Mysterio quinto. ConSideracion.
Se ha de conSiderar la Coronación de Maria San-
tiSima por Reyna de los Angeles, y Hombres.
Peticion. Pedir que nos haga mercedes, favorecién-
donos con la verdadera devoción del Santisimo 
Rosario.
Ofrecimiento.
	 O Virgen Maria, que colocada en Cuer-
po, y alma en el Trono correSponfiente á vues-

tra gloria, os Coronó la SantiSima Trinidad, y os 
aclamó el Padre por Hija, y el Hijo por Madre, y 
el ESpiritu Santo por Esposa y los Angeles, Pa-
triarcas, Prophetas, y ApoStoles, y todos los San-
tos, por Reyna, y Señora. Os suplicamos por este 
inefable Mysterio nos miréis como a hijos, que 
desterrados, y huérfanos, suspiramos á Vos des-
de este valle de lagrimas esperando, que vuestra 
intercesión nos coloque a vuestros pies en eterna 
Bienaventuranza, que gozemos. Amen.
	 Por estos Mysterios Gloriosos, os suplica-
mos, Señora, nos alcancéis de vuestro Soberano 
Hijo, aumento de nuestra Santo Fé Catholica, extir-
pación de las Heregias, exaltación de nuestra Santa 
Madre Iglesia, Salud al Romano Pontifice, Cabeza 
de ella, vida dilatada, y feliz funciones a nuestro 
Monarca N. alivio de las Animas del Purgatorio, 
y mas particulares beneficios, y bendiSiones a los 
Presentes, que estamos juntos, y congregados en la 
devoción de Vuestro SantiSimo RoSario. Amen.
La larga y muy fecunda vida del obispo Fray Alon-
so, se apagaba en las últimas horas de la tarde del 
día 30 de julio del año 1692. Durante su última en-
fermedad se acogió al calor fraterno de la comu-
nidad dominica de Santo Domingo junto al Gual-
medina. El 2 de agosto de 1692, fue enterrado con 
toda solemnidad por el clero de Málaga en el Real 
Convento junto a los restos mortales de sus padres 
que descansaban en el mismo lugar.
	 Mientras las campanas de Santo Domingo 
tocaban a difunto, en el claustro resonaba el canto 
melodioso de las letanías a la Virgen del Rosario:
	 Kyrie eleison, Criste elesison…. Sancta 
María Ora pro nobis, Sancta Dei Genitrix Ora 
pro nobis….Virgo Venerada Ora pro nobis, Virgo 
Potens Ora pro nobis…. Domus Aurea Ora pro 
nobis, Salus Infirmorum Ora pro nobis…. Regi-
na Patriarcharum Ora pro nobis, Regina Sacra-
tisimi Rosarii Ora pro nobis….
	 Y en el corazón de muchos quedaban las 
palabras del Devocionario a la Virgen del Rosario 
de Fray Alonso Obispo de Málaga:
	 “Os ofrezco, Señor, mi vida, obras, y tra-
bajos en satisfacción de todos mis pecados: y con-
fio en vuestra Bondad, y misericordia infinita, 
que me los perdonéis, y me dareis gracia, para 
que me enmiende, y persevere en vuestro santo 
servicio, hasta la muerte”.
	 Pequé, Señor, aved misericordia de mi.

GSAM
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	 El Rvdo. Sacerdote Don Salvador Javier 
Guerrero Cuevas, nace el 10 de enero de 1974, 
en Málaga. Cursa estudios en Fuengirola en el 
colegio Pablo Ruíz Picasso y en el Instituto de 
Mijas. Joven comprometido y coherente en su 
Fe, es partícipe de grupos parroquiales de San 
José, en primera instancia, y después de la pa-
rroquia de San Manuel.  Entra en el seminario 
diocesano de Málaga, en 1992; siendo ordenado 
sacerdote en 14 de mayo en 2000. Su primera 
misa, fue el 20 de mayo en la Parroquia de San 
Manuel, a la que pertenecía en aquel momen-
to. Pero en su recuerdo, siempre quedará, el 21 
de Mayo, ya que a las 9 de la mañana, tuvo que 
celebrar en solitario su primera misa y bajo los 
pies de aquella que en muchos momentos había 
sido su confidente, como la de muchos fuengi-
roleños, nuestra Madre del Rosario.
	 Actualmente es Juez Delegado “Ad Ca-
sum” Departamento para la Causa de los San-
tos, Capellán Hermanas de la Cruz, Presidente/a 
Fundación Moctezuma, Párroco en Espíritu 
Santo de Ronda y Párroco en Sta. María la Ma-
yor de Ronda.

	 Me imagino que será un honor y una 
responsabilidad enorme el ser el encargado de 
hacer el pregón a la Virgen del Rosario. ¿De qué 
forma reaccionaste cuando te confirmaron que 
ibas a ser pregonero? 
	 Primero con mucho estupor y después con 
mucha sorpresa ya que no me esperaba ni me ima-
ginaba que me fueran a elegir.
Recuerdo que venía de una reunión de prema-
trimoniales y me quedé sin saber qué responder. 
Intenté poner algunas excusas, pero no sirvieron. 

Cuando nuestra patrona te llama, no se le puede 
decir que no.

	 ¿En qué te has basado o de qué forma has 
configurado tu pregón?  
	 Un pregón no debe ser una homilía, un 
pregón es “pregonar” aquello que los fuengirole-
ños estamos deseosos de celebrar, las fiestas a la 
Virgen del Rosario, con todo lo que conlleva:   la 
novena, la romería, la procesión,… el pregón debe 
de exaltar todo eso, pero con todo lo que hay de-
trás, con la vida del cristiano, así que pienso que 
se hablará algo de la hermandad, de la vida cris-
tiana y de las fiestas que vamos a celebrar.

	 Seguro que te lo habrán preguntado mi-
les de veces, pero me permito la licencia de ha-
cerlo una vez más. ¿Cómo recibiste la llamada 
para ser Sacerdote?
	 En la normalidad de la vida de estudian-
te. Siempre he estado en distintos grupos, primero 
en la parroquia de San José y luego, en la de San 
Manuel. En los grupos y en el instituto venían se-

minaristas, y lo que ellos decían no me desagra-
daba pero no me cuadraba con lo que yo quería 
ser, pero por dentro no me incomodaba con lo que 
podía ser.
	 Hasta que a punto de comenzar la carrera, 
mi mejor amigo decidió entrar en el seminario y 
yo pensé que si él que nunca había dicho nada, lo 
hacia; yo por qué no voy a ser capaz.
	 A partir de ahí, si en julio me entero que 
este amigo mío entra en el seminario, a  los veinte 
días, yo inicio los trámites para entrar. Al final, 
este amigo, sólo estuvo curso o curso y medio y yo, 
que entré convencido, continué.
	 Así fue la vocación, en la cotidianidad de 
la vida, viendo los gestos y diciendo por qué yo 
no¸ yo veía que algo más podía y tenía que hacer, 
y poco a poco, empecé a descubrir que éste podía 
ser el camino.

	 Ahora que se acerca la festividad del Ro-
sario y que tenemos nuevo párroco, tú que has 
vivido las fiestas a nuestra patrona, qué conse-
jo o que recomendación  le darías a él y a todo 
aquel que la conozca por primera vez.
	 Al nuevo párroco, que lo haga con un es-
píritu abierto y se  deje empapar de la devoción 
que aquí se vive, la fe que aquí se tiene a la virgen 
del Rosario. Nos encontramos con una parroquia 
donde hay gente muy madura, que vive la fe de 
una forma muy coherente, que esa fe, nosotros la 
vivimos a través de nuestra madre la Virgen. Por 
lo que le aconsejo que venga con los ojos abiertos, 
el espíritu abierto y se deje empapar de todo aque-
llo que va a recibir. Que cuando el empiece a des-
cubrir cómo se vive, cómo se crea, cómo se trabaja, 
se va a llevar una grata sorpresa.
	 A alguien que no conozca nuestras fiestas, 
le digo que no puede faltar, que yo que conozco 
muchas fiestas y como se viven las fiestas patro-
nales en muchos pueblos, he descubierto que en 
Fuengirola se vive de manera especial: el pueblo se 
vuelca con su patrona, la Virgen del Rosario, que 
es la que nos une a todos y la que nos hace identi-
ficarnos como pueblo cristiano de Fuengirola. 
	 En ese momento descubrirán que en las 
distintas manifestaciones que tiene la Virgen, tan-
to  en la parte más  religiosa, como son los cultos 

y la procesión, como en la parte más festiva, como 
puede ser la romería, todo un pueblo se reúne en-
torno a la virgen y se siente pueblo y vive como 
pueblo.

	 Seguro que como todo fuengiroleño, 
tienes alguna anécdota con la Virgen del Rosa-
rio… nos contarías alguna…
	 Algo en concreto no, si tengo vivencias más 
interiores por mi forma de vivir la fe y por la gran 
devoción que tengo a la Virgen. Desde pequeño 
siempre me ha llamado la atención cómo todo 
pasa por la Virgen del Rosario, cómo uno parti-
cipaba de la Virgen porque tu familia participaba 
y estaba presente y te la daba a conocer. Todo ca-
laba y se iba haciendo vida, en la oración, entrar 
en la iglesia a saludar a la Virgen, … pequeños de-
talles que van configurando un camino de fe, con 
una persona muy importante, que es la Madre del 
Señor, en este caso, la Virgen del Rosario.
	 Como siempre, antes de ir al seminario, 
cuando vuelves, antes de ordenarte sacerdote,… 
¿a quién buscas? Pues a la Madre, a la Virgen, y 
cada uno busca a la suya, y en este caso, a la mía,  
la Virgen del Rosario. Aunque sabes que todas 
son iguales, es la que a ti te dice, la que te inspira, 
aquella que recuerda los sentimientos que has re-
cibido de los tuyos.

Para conocerte un poco mejor…
•   Una pieza musical: Adagio de Albinoni
•   Un color: Amarillo
•   Un sonido: Campanas de Santa María
•   Un olor: Nardo o gardenia
•   Una lugar para verla: la parroquia
•   Un momento:  traslado de la Virgen al trono
•   Un recuerdo: mi primera misa en el Rosario

	 Para finalizar, me gustaría que el prego-
nero invitara a todos nuestros hermanos y a los 
fuengiroleños a escucharlo el día 13 de septiem-
bre.
	 Yo no invito al pregón, porque se trata de 
pregonar la figura de la Madre de Dios, y aquello 
que se hace para festejar su onomástica, por lo que 
yo los invito a que acudan a los actos, a la novena, 
a la romería, a la misa y a la procesión.

NUESTRO 
PREGONERO

Rvdo.  D. Salvador Javier
Guerrero Cuevas
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FIESTAS DEL ROSARIO

Pregón
	 Corría el 14 de septiembre a las 20.30 ho-
ras, en nuestra parroquia tenía lugar el XI Pre-
gón Mariano en honor a nuestra titular, Ntra. 
Sra. Del Rosario Coronada, Patrona y Alcaldesa 
Perpetua de Fuengirola. Para comenzar el acto 
contamos con la colaboración desinteresada de 
la artista local Isabel Guerrero Alarcón y del gui-
tarrista José Antonio Rojas Haro. Tras ellos, su-
bía al altar la pregonera del año anterior, Doña 
Francisca Lavado Mejías, que le dedicó unas 
hermosas y emocionantes palabras a su sucesor 
y pregonero del año 2013, Don Javier Rosales 
Haro. Magnífica oratoria, que conmocionó a un 
público que abarrotaba el templo, sintiéndose 
identificado con cada uno de los párrafos y ver-
sos que contenía el pregón.

	 Una semana más tarde, varios miembros 
de la hermandad, acudían en representación de 
ésta, a los actos de la Subida de la Asunción de 
Cantillana.

	 El 25 de septiembre, tuvo lugar el Cabil-
do General Ordinario, donde se expusieron y 
aprobaron las cuentas del año anterior, se apro-
baron los presupuestos para el ciclo siguiente 
y se explicó  a los hermanos los proyectos rea-
lizados durante el año por la hermandad, tal y 
como mandan los estatutos de la corporación.

	 El día 27 del mismo mes, la Hermandad 
de Ntra. Sra. Del Rosario, recibió un homena-

je por parte del pueblo de Fuengirola, ya que el 
pleno del Ayuntamiento, previo acuerdo de to-
dos los partidos que lo forman, tomó la decisión 
de nombrarla como entidad que en el año 2013 
recibiría el agradecimiento por su colaboración 
incesante y desinteresada en el fomento de las 
actividades que se realizan para la Feria y Fies-
tas del Rosario.

Romería
	 El domingo 29 de septiembre tuvo lugar 
la Misa de Romeros previa a la salida hacia la 
zona de El Esparragal, donde todos disfrutamos 
en compañía de una buena jornada de romería. 
En torno  a las 7 de la tarde, la Virgen del Rosa-
rio regresaba hacia la parroquia acompañada de 
los cantos y oraciones de los hermanos que con 
ella había peregrinado.

Novena
	 El 28 de Septiembre comenzó el tiempo 
de novena, nueve días que hablan por sí solos y 
que se convierten en una fiesta para la Virgen, 
donde como cada año todas las Hermandades y 
Cofradías de  la ciudad, peñas, asociaciones, fa-
milias, calles, colegios y el ayuntamiento rindie-
ron sus mejores tributos a la Virgen del Rosario 
Coronada en forma de ofrendas florales y los 
coros de la ciudad que con sus voces regalaron 
lo mejor que tienen a su Patrona.
	 Como antesala del día grande de la ciu-
dad, tuvo lugar el Besamanos y la imposición de 
medallas a los nuevos hermanos, el 6 de octu-
bre. Ese día la ciudad puedo contemplar más de 
cerca, la bella imagen de su Patrona y del niño 

que en sus brazos sostiene. Muchos fuengiro-
leños, aprovecharon esta jornada, para hacerle 
ofrendas de amor a su Madre; detalles que sólo 
cada uno conoce, pero que son los más boni-
tos que la Reina de Fuengirola puede recibir: el 
beso espontáneo de un niño, el nardo que con 
cariño se deposita a sus pies, el donativo que 
posteriormente ayudará a más de un necesita-
do, el susurro de una oración que en el silencio 
de la parroquia se escucha ante ella, la lágrima 
derramada por un favor concedido….

Misa Flamenca y Procesión Triunfal
	 Y llega el grandioso día, el más desea-
do por toda la Ciudad, el  7 de octubre, que en 
Fuengirola se celebra con gran majestuosidad: 
sobre las 9 de la mañana, ya se puede contem-
plar el movimiento de devotos y curiosos en-
torno a la plaza de la Constitución. Al sonar las 
campanas de las 10 de la mañana, las puertas de 
la Parroquia del Rosario, empiezan a abrirse, se 
hace el silencio en la plaza y con los primeros 
toques de campana, la Patrona de Fuengirola, se 
eleva a los cielos, buscando a su pueblo. Atravie-

sa la plaza rodeada de numeroso público y en el 
más absoluto silencio, solo roto por los aplau-
sos incesantes de los asistentes y los vivas que 
le dedican; llega hasta el lateral del altar don-
de a  las 10.30 da comienzo la  Misa Flamenca 
en su honor. En el año 2013, fue presidida por 
nuestro párroco, Don Manuel Ángel Santiago 
Gutiérrez y concelebrada por todos los sacerdo-
tes del municipio y los hijos de Fuengirola que 
ese día  no quieren perderse la onomástica de su 
Madre. También participó activamente con sus 
angelicales voces el Coro Parroquial, al cual le 
estamos muy agradecidos por el amor y cariño 
con el que cantaron a su patrona este día tan es-
pecial. 
	 Seguidamente, con los sones de la Banda 

VIDA DE 
HERMANDAD

CRONOLOGÍA DE TODO 
UN AÑO DE ACTIVIDAD 
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de Ntra. Sra. del Carmen, de Durcal, Granada, 
tocando “Fuengirola, te corona”,  Ntra. Sra. Del 
Rosario comenzó su triunfal procesión por las 
calles de Fuengirola. Al llegar a la esquina de 
calle España con Avda. Condes de San Isidro, el 
grupo Incienso y Romero como ya es tradicio-
nal, ofreció a su Patrona una hermosa y especta-
cular petalada que dejó boquiabiertos al público 
congregado. También los amigos de Fuengirola 
Coronada, quisieron rendirle tributo a su Ma-
dre del Rosario, con una Pancarta que rezaba  el 
nombre de “Regina Sohail”.

	 Alrededor de las 14.15 horas, el trono 
con la bendita imagen del Rosario, llegaba a la 
puerta de su parroquia. Toda la feligresía le can-
tó a los sones de “Encarnación Coronada”,  el 
“Ave María”, para despedirla con cariño, hasta el 
año próximo. 

	 Durante noviembre, tuvo lugar la sabati-
na en Honor a Ntra. Sra. del Rosario Coronada, 
como todos los primeros sábados de mes.  Ade-
más, como colofón a un año de celebraciones 
entorno a la Fe, tuvo lugar una vigilia de oración 
y adoración al Santísimo, el 23 de ese mismo 
mes.
	 El 1 de diciembre, la hermandad, junto 
con todas las cofradías fuengiroleñas, celebra-
ron un rosario de adviento, para preparar la ve-
nida del niño Jesús. Este año la imagen titular a 
la que acompañamos rezando por las calles de 
nuestra ciudad fue el Simpecado de la Herman-
dad del Rocío.

	 El día 14 de diciembre, como ya viene 
siendo costumbre, con motivo de la celebración 
de la Expectación de María Santísima, la Her-
mandad del Rosario, peregrinó a la Basílica de 
la Esperanza Macarena, de Sevilla. Este año era 
una ocasión especial, ya que se celebraba un año 
jubilar mariano.
Y llegado el tiempo de Navidad, la hermandad 
se unió a todas las celebraciones que en la pa-
rroquia tuvieron lugar para conmemorar esta 
efeméride.

	 Ya en el 2014, el 24 de enero, asistimos 
a la presentación del cartel y del pregonero de 
la Semana Santa de Fuengirola. Magnífico cartel 
realizado por Adolfo Muñoz, hermano de la co-
fradía Fusionada y gran colaborador de nuestra 
hermandad.

	 El 1 de febrero celebramos la Fiesta de la 
Candelaria, donde los fuengiroleños, presenta-
ron a los niños bautizados durante el año 2013.  
El día 8 de ese mes,  volvimos a participar en el 
XV Encuentro de Cofradías y Hermandades del 
Rosario de Andalucía, en Herrera. Un gran día 
de convivencia y fraternidad con las distintas 
corporaciones andaluzas que tienen por titular 
a la Virgen del Rosario.

	 El 7 de Marzo, primer viernes de cuares-
ma,  se participó en el Vía Crucis que organiza 
cada año la agrupación de Cofradías de Fuengi-
rola. Este año estuvo presidido por la imagen de 
Ntro. Padre Jesús Cautivo, de la hermandad del 
barrio de Los Boliches. 

	 Los días 14 y 15 de Marzo, la hermandad 

participó activamente en el I Encuentro de Her-
mandad Rocieras de Málaga, “El Rocío es Así”, 
organizado por la filial de Fuengirola.  
Así mismo, el día 23 de marzo,  se organizó junto 
con el resto de grupos parroquiales el almuerzo 
anual a beneficio de Cáritas parroquial, a la cual 
nos debemos incondicionalmente.
	 En el mes de Abril, asistimos al Pregón 
de la Semana Santa que tuvo lugar en nuestra 
sede canónica, el día 5 de Abril y que fue reali-
zado por D. Luis Plaza Romo.
A la semana siguiente, y como antesala, a la Se-
mana Mayor de todos los cristianos, acudimos 
a los cultos en Honor al Stmo. Cristo de Me-
dinaceli, del grupo parroquial de la Salud y los 
acompañamos en su salida procesional, el sába-
do de pasión.
	
	 Este año, el domingo de ramos, fue un 
poco atípico, ya que tras la procesión de palmas 
y la celebración de la Eucaristía, donde parti-
cipamos junto al resto de grupos parroquiales, 
la hermandad recibió en su sede canónica, por 
primera vez, la Hdad. De Pasión, que procesio-
na la imagen de Jesús en la entrada triunfal en 
Jerusalén.
	
	 Durante el resto de la semana, acompa-
ñamos a todas las corporaciones nazarenas que 
hacen estación de penitencia en nuestra locali-
dad y además, las recibimos en nuestra sede ca-
nónica, como habitualmente se realiza. Y como 
no podía faltar y es lo principal para un cris-
tiano, acudimos a la celebración de los Santos 
oficios, Jueves y Viernes Santo y a la Pascua de 
Resurrección el Sábado de Gloria.

	 El día 25 de Abril, acudimos a presenta-
ción del Cartel del Camino 2014 de la Herman-
dad del Rocío de Fuengirola.
	
	 En el mes de Mayo, como es tradicional, 
realizamos un día de convivencia parroquial. El 
1 de mayo, nos pusimos en ruta hacia el muni-
cipio cordobés de Montilla para realizar la ruta 
de San Juan de Ávila. A la vuelta pudimos tam-
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bién visitar el pueblo de Lucena, que estaba ce-
lebrando la onomástica de su patrona, la Virgen 
de Araceli. 

	 El día 17, acompañábamos a la Hdad. 
Del Rocío de nuestra localidad en su Pregón.
Posteriormente, el 18 de mayo la Virgen salía en 
Rosario de la Aurora por las céntricas calles de 
nuestra feligresía.

	 El 31 de Mayo, recibíamos a la Hdad. Del 
Rocío en el inicio de su peregrinación anual con 

motivo del día de Pentecostés.

	 l 21 de junio, vísperas del día del Corpus, 
celebramos una Vigilia de Oración entorno al 
Santísimo y el domingo 22, Fuengirola amane-
ció con balcones adornados y calles engalana-
das de altares. Se celebraba el Corpus Christi. 
Tras la eucaristía celebrada en la parroquia de 
San José, partió la procesión más importante del 
año por las calles de aquella feligresía detenién-
dose en cada uno de los preciosos altares mon-
tados allí y acompañada de todos los feligreses 

de Fuengirola.

	 Una semana más tarde, el 29 de junio, 
conmemoramos el XII Aniversario de la Coro-
nación Canónica de Nuestra Madre, la Virgen 
del Rosario Coronada, celebrando una Solemne 
Eucaristía. Al  final de la misma la Hermandad 
realizó un homenaje a aquellas personas que 
tienen gran vinculación  o han colaborado acti-
vamente con ella.

	 En el mes de julio, los días 11 y 14, la her-
mandad acudió a las novenas que en las parro-
quias de Santa Fe y Ntra. Sra. del Carmen y el 
Carmen de Fuengirola, se realizaban en honor a 
sus titulares. Este año, la Hermandad del Rosa-
rio, impuso su medalla al guión de la Herman-
dad del Carmen de los Boliches.

	 El 16 de julio, participamos en la Misa y 
posterior procesión vespertina de la Virgen del 
Carmen.

	 El 26 de julio, celebramos la misa con-

memorativa del martirio y muerte del siervo de 
Dios, Don José Moreno Jaime.

	 Los días 14 y 15 de agosto, con motivo 
de la Asunción Gloriosa de María Santísima en 
cuerpo y alma a los cielos, la hermandad del Ro-
sario, acompañó a la hermandad de la Asunción 
de Cantillana en los actos que realizaron en su 
festividad.

	 El día 31 de Agosto, participamos junto 
con toda la comunidad en la misa de despedi-
da de Don Manuel Ángel Santiago Gutiérrez, 
nuestro párroco y director espiritual durante 17 
años. 

	 El 6 de Septiembre tuvo lugar un acon-
tecimiento muy importante para nuestra pa-
rroquia, la bendición de “La casa de la Virgen”, 
edificio donde la comunidad del Rosario podrá 
ampliar su labor pastoral  y evangelizadora en el 
pueblo de Fuengirola y con todos aquellos que a 
ella se acerquen.
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¡Gracias Madre mía Santísima del Rosario por 
estos diecisiete años de ministerio sacerdotal de 
nuestro querido Manuel. Ángel!
¡Gracias Dios mío por habernos permitido disfru-
tar de su presencia , de su consejo, de su cercanía, 
de su amistad y sobre todo, de habernos inundado 
con el amor intenso hacía tu Madre , aquí, Rosario 
Coronada!
Querido Manuel Ángel tomaste posesión de esta 
parroquia hace diecisiete años y dos semanas. 
Cuando llegaste, te encontraste una iglesia  anti-
cuada, encerrada sobre sí misma y que vivía llena 
de antiguas costumbres, alguna poco pastoral.
Llegaste con la disposición que te caracteriza y 
abriste las ventanas para que entrara la alegría del 

Evangelio y nos inundara a todos con su Luz. Y 
fimos capaces de llenarnos de esa Luz e  irradiarla 
a toda la ciudad de Fuengirola.
El día de tu llegada a esta bendita ciudad, cuando 
visitaste  la parroquia por primera vez, contem-
plaste el rostro de la Virgen del Rosario y ella te 
lleno con su mirada, y desde ese preciso instante 
quedaste rendido a sus pies. Enseguida te pusiste 
al servicio de esta parroquia y empezaste a remo-
ver los corazones de todos nosotros, imprimién-

donos en el espíritu tu idea de que todo lo bueno 
para Dios es posible si se lucha y si se hace un es-
fuerzo por conseguirlo.

Al poco tiempo de estar aquí ya te habías perca-
tado que  la devoción que aglutina a toda la pa-
rroquia, la devoción a la Virgen del Rosario, tras-
cendía a la parroquia  y a la ciudad y te prepusiste 
coronar canónicamente la bendita imagen.
 De una conversación de pasillo, conseguiste em-
barcar a toda Fuengirola en un acontecimiento 
histórico e irrepetible. En ese afán de abrir la pa-
rroquia a la ciudad, en ese afán de fomentar aún 
más la devoción a la Virgen del Rosario, y en me-
dio del proceso de la coronación,  conseguiste que 
la Imagen de la patrona se trasladara a todas las 
parroquias de la ciudad permaneciendo en ellas 
una semana, hecho que por sí solo constituyó un 
hito histórico, que sin duda reforzó los lazos fra-
ternales que había entre las distintas parroquias de 
nuestra querida Villa blanca, de nuestra sentida y 
adorada ciudad de Fuengirola.
Y llegó el día de la coronación. La Virgen quiso 
que fueran tus manos, las que colocaran la presea 
en su cabeza.  Ella, que permitió que tu corazón 
siguiera latiendo y que se hizo eco de de tu gene-
rosidad y desprendimiento, aun en los momentos 
de enfermedad. En esos tristes momentos de in-
certidumbre y miedo, cuando no sabíamos la evo-
lución de tu estado,  insistías en que bajo ningún 
concepto se parase el proceso de coronación. Ella 
te protegió sabiendo los planes que tenía prepara-
dos para ti. Ella quiso que fueran tus manos, las 
que en nombre de la Iglesia, reconocieran públi-
camente la especial devoción existente desde hace 
más de quinientos años a la Virgen del Rosario 
en Fuengirola. Esta ciudad, y a pesar de los años 
transcurridos, no ha sabido digerir ese aconteci-
miento histórico y trascendental para esta ciudad 
en general y para la Hermandad en particular. Nos 
queda esa asignatura pendiente a los que nos que-
damos aquí, continuando el camino que tú nos 
has marcado estos años, día a día.
 Desde tu llegada has sido muy consciente de la 
importancia de la catequesis y de la formación a 
todos los niveles. Fomentaste desde el principio 
una buena formación para los catequistas y has 
conseguido reunir un buen número de ellos, a to-
dos los niveles, desde la iniciación cristiana hasta 
prematrimoniales y como tú has dicho en más de 

una ocasión, están muy bien formados y la mayo-
ría con titulación universitaria y viviendo activa-
mente en el mundo actual. Y, como no podía ser 
de otro modo, abriste las puertas de esta iglesia y 
de esta parroquia  al movimiento MIES, a tus raí-
ces en la evangelización. Aquí los tenemos y los 
queremos, y aquí seguirán, protegidos con el man-
to virginal de nuestra Señora, del Rosario o de la 
Esperanza, con el manto virginal de la Madre de 
Dios, en definitiva, con su impagada labor apos-
tólica con los niños y jóvenes, pues ya son y serán 
una  parte indeleble de esta parroquia. 
 Remodelaste una Cáritas parroquial obsoleta y 
casi feudal, aislada de la parroquia  y la convertiste 
en la Cáritas  que las directrices eclesiales mandan, 
en el corazón mismo de la Iglesia y por supuesto 
de la parroquia, llenándola de contenido espiritual 
y racionalizando el máximo los recursos. Y como 
siempre nos embarcaste a todos y nos hiciste girar 
la cabeza hacia  los más necesitados y conseguiste 
que toda la comunidad parroquial aunara esfuer-
zos para ayudar a los necesitados. ¿Cómo?, muy 
fácil, sacudiendo los corazones de los miembros 
de la hermandad y la cofradía y de todos los gru-
pos para que centralizasen  y dirigiesen su gene-
rosidad en la maravillosa obra social de la Iglesia.
 Como gran amante de del mundo cofrade te pro-
pusiste que la Hermandad del Rosario y la Co-
fradía Fusionada evolucionaran y se adaptaran a 
las directrices diocesanas, luchando con todas tus 
fuerzas para que sintieran como grupos parro-
quiales más que como entes autonómicos. Tras 
muchos esfuerzos e incomprensiones lo has con-
seguido. Además, has amparado a un grupo de 
jóvenes con ambiciones cofradieras y permitiste y  
fomentaste la formación del Grupo Parroquial de 
la Salud que, sin está de Dios y así Él lo quiere,  en 
un futuro serán Hermandad. Pero sin duda, creo 
que nadie podrá decir lo contrario, tu especial de-
dicación la tuviste con la Hermandad del Rosario, 
a la que has impulsado y tutelado hasta que sufrió 
la transformación y modernización; hasta conver-
tirla en la Hermandad moderna, eclesial y proyec-
tada fuera de las fronteras de la diócesis que es en 
la actualidad. Esa novena, esa Misa flamenca, esa 
procesión de gloria que ya se celebraban antes de 
tu llegada, las has engrandecido, haciendo gran-
des a tus predecesores.  Pasarás a la historia como 
Director Espiritual sobre el que pivotó la transfor-
mación de la Hermandad del Rosario y sobre todo 

¡Gracias, 
Madre del Rosario!
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el engrandecimiento de la devoción de este pueblo 
hacia la santísima madre de Dios.
 Durante estos diecisiete años hemos compartido 
momentos de alegrías y hemos llorado juntos en 
los momentos de tristezas.  Has celebrado nues-
tros matrimonios y los bautizos de nuestros hijos, 
a muchos les has administrado la primera comu-
nión y has celebrado la confirmación de algunos. 
También nos has acompañado en los sepelios de 
nuestros seres queridos y nosotros hemos estado 
junto a tu familia  cuando enterrabas a   tus padres 
y a tu hermana. 
Diecisiete años dan para mucho, o para nada. De-
pende del protagonista de la historia. En este caso 
has llenado páginas y páginas de historias humanas 
que se quedarán, la mayoría, en el corazón de mu-
chos fuengiroleños que un día buscaron tu ayuda 
y encontraron al sacerdote cercano, comprensivo 
y a la vez recto, disponible y presente en medio de 
la sociedad. Páginas que en algún momento serán 
recordadas por aquellos anónimos personajes que 
compartieron su vida contigo y que al recordarlo, 
elevarán, sin duda, un Ave maría a la Virgen por ti.
 Entre tus hermanos sacerdotes gozas de un predi-
camento especial, no porque hayas sido formador 
de muchos, sino porque has sabido ser un herma-
no y un buen compañero, dándoles ejemplo de 
vida sacerdotal,  y estando siempre a su servicio 
y a su disposición cuando lo han necesitado.  Y al 
final de tu estancia has dado un ejemplo más de 
cómo servir a la Iglesia. Has aceptado sin rechistar 
la decisión del Sr. Obispo. “Como sea, cuando sea 
y donde sea. Ya tengo la maleta hecha”.  Así, tan 
sencillo y tan duro. Tan rápido de decir y tan lento 
de digerir. Un ejemplo más de vida sacerdotal y 
de desprendimiento personal para con la Iglesia. 
Me consta que nuestro obispo pone tu actitud y 
disponibilidad como ejemplo ante numerosos sa-
cerdotes, no tan dispuestos como tú.
 Y la guinda de tu labor. La casa de la Virgen. Re-
cibiste una herencia  para la parroquia y desde el 
primer momento sabías lo que querías hacer. Des-
de el primer momento luchaste porque se respeta-
ra el deseo y la generosidad de don Salvador y don 
José Cortes. Esa debería, y lo es hoy día, una casa 
para la Virgen.
Se, de primera mano,  que apostaste muy fuerte, 
más de lo que nadie sabrá jamás, para que no se 
alterara ni un ápice de  la voluntad testamental 
de don Salvador Cortés ni de la generosidad de 

su hermano, don José, porque estabas convencido 
de que lo que pretendías hacer era lo correcto y 
además era obra de Dios.  Nunca olvidaré la tarde,  
cuando nada estaba seguro, cuando nos mandaste 
a dos personas con una imagen de la Virgen del 
Rosario y con este encargo: “Id a la casa, llevad 
esta foto y entronizar a la Virgen allí, que si la Vir-
gen entra en su casa nadie la va sacar de allí”. 
Y así es y así Ella lo ha querido. Dejas terminada  la 
maravillosa Casa de la Virgen, dejas una obra que 
servirá al Iglesia y a Fuengirola durante muchos 
años y de la que disfrutarán muchas generaciones 
de fuengiroleños. Has hecho realidad la ilusión de 
Don Salvador y de Don José.  Dejas el esfuerzo y 
la ayuda de muchas personas que con su trabajo o 
su aportación económica hacen posible, día a día,  
esa obra y siempre se te recordará por la ilusión y 
el empuje que pusiste en terminarla hasta el últi-
mo día de tu estancia entre nosotros.
 Diecisiete años, han dado para mucho; han dado 
para que cales en nuestras vidas, para qué te recor-
demos con mucho cariño, para que cuando vuel-
vas, sepas que vuelves a tu casa, pues Fuengirola 
ya siempre será tu pueblo. 
Nosotros ya te hemos nombrado nuestro herma-
no adoptivo y todas las calles de Fuengirola son 
tuyas porque en todas ellas tienes una familia que 
te abre las puertas de su casa como a un miembro 
más.
 Te vas con todo el dolor de nuestro corazón, pero 
a la vez sabemos que  vas a realizar una gran mi-
sión allí donde la Virgen te ha llevado de su mano 
y de la que, seguro, saldrás victorioso, pues vas a 
trabajar en la mies del Señor y la  Divina Provi-
dencia te acompañará siempre.
Querido Manuel Ángel, sabemos que nunca te 
olvidarás de los ojos de la coronada imagen de 
la Virgen del Rosario que te enamoraron en ese 
verano, de hace ya diecisiete años. Sabemos que 
tienes a la Virgen del Rosario y a Fuengirola en tu 
corazón. Pero quiero que sepas y que no se olvide 
nunca,  que  la bendita imagen de la Virgen del 
Rosario Coronada de Fuengirola,  llevará siempre 
en su mano derecha tu ministerio y tu corazón.
 

ALFONSO GÓMEZ MANZANARES
HNO. MAYOR DE LA HDAD. DE NTRA SRA 

DEL ROSARIO CORONADA Y  SECRETARIO 
DEL CONSEJO PASTORAL PARROQUIAL
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ambos conferenciantes fueron presentados por el 
capataz de la hermandad, Francisco Manuel Jurado 
González. También se proyectó un vídeo ilustrativo 
de la Hermandad anfitriona, realizado por Herrera 
Televisión.
Tras estas magníficas exposiciones tuvo lugar la 
elección de la hermandad organizadora del XVI En-
cuentro de Hermandades y Cofradías del Santo Ro-
sario de Andalucía, recayendo en la Agrupación Pa-
rroquial de la Divina Misericordia, Nuestra Señora 
la Virgen del Rosario y Patriarca Bendito Señor San 
José de Alcalá de Guadaira en Sevilla.
Sobre las 15 horas, nos reunimos para celebrar un 
almuerzo de Confraternidad y posteriormente nos 
dirigimos hacia la parroquia desde donde partiría la 
procesión. Por las inclemencias meteorológicas, la 
salida procesional tuvo que ser suspendida, y en su 
lugar, se realizó el acto de la imposición de la Meda-
lla de Oro a Ntra. Sra. del Rosario, a cargo del Alcal-
de de Herrera, D. Jorge Muriel Jiménez, en el interior 
del templo y tras éste, llegó uno de los momentos más 
singulares y aplaudidos por los asistentes: el “baile de 
los pastores”, una coreografía típica de Herrera, que 
interpretó un grupo de danza tradicional.
Alrededor de las 19.00 horas tuvo lugar la clausura 
del Encuentro a cargo de la Hermana Mayor de la 
Muy Antigua, Ilustre y Venerable Hermandad de 
Nuestra Señora del Rosario. 

 El día 8 de febrero una representación de la Her-
mandad de Ntra. Sra. el Rosario Coronada acudió 
XV Encuentro de Hermandades del Rosario de An-
dalucía, celebrado en la localidad sevillana de Herre-
ra. Numerosas hermandades de Pasión y Gloria que 
presentan la advocación del Rosario se dieron cita en 
una jornada que quedó algo deslucida por culpa de 
la lluvia.
No obstante, los actos comenzaron desde muy tem-
prano, con la recepción y entrega de acreditaciones a 
las hermandades participantes. Tras el desayuno, se 
inició el desfile de hermandades hacia la Parroquia 
de Santiago El Mayor, donde la Teniente de Alcalde, 
Dª María Isabel Solís y la Hermana Mayor de la Her-
mandad anfitriona, Dª Fátima Ortega realizaron la 
recepción oficial y apertura de este acontecimiento. 
Posteriormente tuvo lugar la celebración de la so-
lemne Eucaristía, oficiada y predicada por el párroco 
de Herrera, D. Alexander García Urbáez con la par-
ticipación del Coro Parroquial. 
Llegado el medio día, las hermandades allí congre-
gadas pudieron escuchar las ponencias a cargo de Dª 
María del Carmen Martínez Muñoz, hermana de la 
hermandad herrereña, que nos habló de la historia y 
tradiciones de la Hermandad y la relación del pue-
blo de Herrera con la Virgen del Rosario y  de D. 
Geraldino Pérez Chávez, canónigo de la Catedral de 
Sevilla, que nos expuso la historia del Santo Rosario, 
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Santa María del Rosario 
en la exhortación 

Evangelium Gaudium

	 Un año más sale la revista de la Hermandad 
Sacramental de Ntra. Sra. del Rosario Coronada, 
motivo de alegría, pues por medio de ella se estable-
ce una vía más de comunicación entre los miembros 
de nuestra hermandad y también entre muchos que 
sin serlo aman filialmente a nuestra Patrona. Como 
tema de fondo creo que no vendrá mal acercarnos a 
la primera Exhortación Apostólica del Papa Francis-
co y contemplar el misterio de la Virgen como aque-
lla que de manera especial vivió la alegría del evan-
gelio. Por tanto, nos disponemos a profundizar en las 
claves fundamentales de la Exhortación “Evangelii 
Gaudium” “La alegría del Evangelio” o mejor tradu-
cido “El gozo del Evangelio”.
	 La Evangelii Gaudium está dividida en cinco 
capítulos y una introducción inicial donde el Papa 
Francisco nos indica cual es el contenido general y 
sus deseos más profundos que no son otros que una 
nueva etapa evangelizadora marcada por la alegría 
del evangelio y marcar un itinerario en la marcha 
de la Iglesia de este tercer milenio. Para una mayor 
comprensión seguiré el propio esquema y texto de la 
Exhortación realizando una síntesis que espero sea 
de gran provecho espiritual.

INTRODUCCIÓN

	 Es realmente importante la introducción de 
la Exhortación que da a su vez el título de la misma: 
La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida en-
tera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se 
dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la 
tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesu-
cristo siempre nace y renace la alegría.
	 El gran riesgo del mundo actual, con su múl-
tiple y abrumadora oferta de consumo, es una tris-
teza individualista que brota del corazón cómodo y 
avaro, de la búsqueda enfermiza de placeres super-
ficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida in-
terior se clausura en los propios intereses, ya no hay 
espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya 
no se escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce 
alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo por 
hacer el bien.
El Papa invita a cada cristiano a renovar el encuen-
tro personal con Jesucristo y a pedir perdón, con-
fiando siempre en el amor inmenso de Dios. Todas 
las sagradas escrituras constituyen una invitación a 
la alegría, Los libros del Antiguo Testamento habían 
preanunciado la alegría de la salvación, que se vol-
vería desbordante en los tiempos mesiánicos. Pero 
quizás la invitación más contagiosa sea la del profeta 

Sofonías, quien nos muestra al mismo Dios como un 
centro luminoso de fiesta y de alegría que quiere co-
municar a su pueblo ese gozo salvífico. Me llena de 
vida releer este texto: «Tu Dios está en medio de ti, 
poderoso salvador. Él exulta de gozo por ti, te renue-
va con su amor, y baila por ti con gritos de júbilo» 
(So 3,17). El Evangelio, donde deslumbra gloriosa la 
Cruz de Cristo, invita insistentemente a la alegría. 
Bastan algunos ejemplos: «Alégrate» es el saludo del 
ángel a María (Lc 1,28). Cuando Jesús comienza su 
ministerio, Juan exclama: «Ésta es mi alegría, que 
ha llegado a su plenitud» (Jn 3,29). Jesús mismo «se 
llenó de alegría en el Espíritu Santo» (Lc 10,21). Su 
mensaje es fuente de gozo: «Os he dicho estas cosas 
para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría 
sea plena» (Jn 15,11). Nuestra alegría cristiana bebe 
de la fuente de su corazón rebosante ¿Por qué no en-
trar también nosotros en ese río de alegría?.
	 El Papa constata en la Exhortación que, hay 
cristianos cuya opción parece ser la de una Cuares-
ma sin Pascua. Existe por otra parte la tentación de 
dejarnos llevar por la tristeza, la tentación aparece 
frecuentemente bajo forma de excusas y reclamos, 
como si debieran darse innumerables condiciones 
para que sea posible la alegría. Esto suele suceder 
porque «la sociedad tecnológica ha logrado multi-
plicar las ocasiones de placer, pero encuentra muy 
difícil engendrar la alegría». Para que la alegría entre 
en nosotros necesitamos el encuentro personal con 
Cristo, y a la vez quien se encuentra con la alegría 
lucha día a día por comunicarla, es la dulce y confor-
tadora alegría de evangelizar.
	 Desde estas claves el Papa Francisco, nos 
anima a llevar y anunciar el evangelio de Cristo, un 
evangelio eterno y fuente constante de novedad, 
Cristo es el mismo ayer hoy y siempre y su riqueza 
y hermosura son inagotables. Él siempre puede, con 
su novedad, renovar nuestra vida y nuestra comuni-
dad y, aunque atraviese épocas oscuras y debilidades 
eclesiales, la propuesta cristiana nunca envejece. Je-
sucristo también puede romper los esquemas abu-
rridos en los cuales pretendemos encerrarlo y nos 
sorprende con su constante creatividad divina. Cada 
vez que intentamos volver a la fuente y recuperar la 
frescura original del Evangelio, brotan nuevos cami-
nos, métodos creativos, otras formas de expresión, 
signos más elocuentes, palabras cargadas de renova-
do significado para el mundo actual.
	 La misión que Cristo deposita en nuestras 
manos nos reclama una entrega generosa, sería un 
error entenderla como una heroica tarea personal, 
ya que la obra es ante todo de Él, más allá de lo que 

podamos descubrir y entender. Jesús es «el primero y 
el más grande evangelizador». En cualquier forma de 
evangelización el primado es siempre de Dios, que 
quiso llamarnos a colaborar con Él. Hoy necesitamos 
una nueva evangelización para la transmisión de la 
fe a las nuevas generaciones, El Papa señala tres ám-
bitos fundamentales:
*-En primer lugar, mencionemos el ámbito de la pas-
toral ordinaria, «animada por el fuego del Espíritu, 
para encender los corazones de los fieles que regular-
mente frecuentan la comunidad y que se reúnen en 
el día del Señor para nutrirse de su Palabra y del Pan 
de vida eterna». También se incluyen en este ámbito 
los fieles que conservan una fe católica intensa y sin-
cera, expresándola de diversas maneras, aunque no 
participen frecuentemente del culto. Esta pastoral se 
orienta al crecimiento de los creyentes.
*.-En segundo lugar, recordemos el ámbito de «las 
personas bautizadas que no viven las exigencias del 
Bautismo», no tienen una pertenencia cordial a la 
Iglesia y ya no experimentan el consuelo de la fe.
*.-Finalmente, remarquemos que la evangelización 
está esencialmente conectada con la proclamación 
del Evangelio a quienes no conocen a Jesucristo o 
siempre lo han rechazado. Muchos de ellos buscan 
a Dios secretamente, movidos por la nostalgia de su 
rostro, aun en países de antigua tradición cristiana.
	 Después de estas líneas programáticas y 
esenciales para comprender la Exhortación Apostó-
lica, veamos su contenido subrayando los aspectos 
fundamentales. Pidámosle a la Virgen del Rosario, 
nos ayude a descubrir los retos de la evangelización 
en el hoy que nos ha tocado vivir, empezando por la 
cuidad en la que vivimos, Fuengirola. 

CAPÍTULO PRIMERO: “LA TRANSFORMACIÓN 
MISIONERA DE LA IGLESIA

El Papa Francisco comienza el capitulo recordándo-
nos que: “La evangelización obedece al mandato mi-
sionero de Jesús: «Id y haced que todos los pueblos 
sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles 
a observar todo lo que os he mandado» (Mt 28,19-
20). La Iglesia existe para evangelizar, es una Iglesia 
siempre en camino. Hoy, en este «id» de Jesús, es-
tán presentes los escenarios y los desafíos siempre 
nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y 
todos somos llamados a esta nueva «salida» misio-
nera. Cada cristiano y cada comunidad discernirá 
cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos 
somos invitados a aceptar este llamado: salir de la 
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noticia que muere de frío un anciano en situación 
de calle y que sí lo sea una caída de dos puntos en la 
bolsa. Eso es exclusión. No se puede tolerar más que 
se tire comida cuando hay gente que pasa hambre. 
Eso es inequidad. Hoy todo entra dentro del juego de 
la competitividad y de la ley del más fuerte, donde el 
poderoso se come al más débil. Los excluidos no son 
“explotados” sino desechos, “sobrantes”. Se ha desa-
rrollado una globalización de la indiferencia. Casi 
sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compade-
cernos ante los sufrimientos de los demás.
*- “No a la nueva idolatría del dinero”. Una de las 
causas de esta situación se encuentra en la relación 
que hemos establecido con el dinero, ya que acep-
tamos pacíficamente su predominio sobre nosotros 
y nuestras sociedades. La crisis financiera que atra-
vesamos nos hace olvidar que en su origen hay una 
profunda crisis antropológica: ¡la negación de la pri-
macía del ser humano! Hemos creado nuevos ídolos. 
La adoración del antiguo becerro de oro (cf. Ex 32,1-
35) ha encontrado una versión nueva y despiadada 

propia comodidad y atreverse a llegar a todas las pe-
riferias que necesitan la luz del Evangelio. La alegría 
del Evangelio que llena la vida de la comunidad de 
los discípulos es una alegría misionera. Hemos de 
sembrar la palabra de Dios confiando en la fuerza y 
en la eficacia de la misma.
Para ser evangelizadora la Iglesia tiene que vivir en 
intimidad itinerante y en comunión misionera con 
el Señor. Hay que tomar conciencia que la iniciativa 
es de Dios, el Papa utiliza la palabra “Primear”, a la 
vez salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a 
los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. 
Vive un deseo inagotable de brindar misericordia. 
Como consecuencia, la Iglesia sabe «involucrarse». El 
Señor se involucra e involucra a los suyos, poniéndo-
se de rodillas ante los demás para lavarlos. Pero lue-
go dice a los discípulos: «Seréis felices si hacéis esto» 
(Jn 13,17). Luego, la comunidad evangelizadora se 
dispone a «acompañar». Acompaña a la humanidad 
en todos sus procesos, por más duros y prolongados 
que sean. Sabe de esperas largas y de aguante apostó-
lico. Fiel al don del Señor, también sabe «fructificar». 
La comunidad evangelizadora siempre está atenta a 
los frutos, porque el Señor la quiere fecunda. Cuida 
el trigo y no pierde la paz por la cizaña. Por último, 
la comunidad evangelizadora gozosa siempre sabe 
«festejar». Celebra y festeja cada pequeña victoria, 
cada paso adelante en la evangelización. La evangeli-
zación gozosa se vuelve belleza en la liturgia.
	 Para vivir en fidelidad a la llamada de Dios 
la Iglesia necesita mantener vivo un espíritu de con-
versión pastoral y misionera, hacia una reforma de 
la Iglesia misma en cuanto a su institución humana 
y terrena de la cual siempre tiene necesidad (EG 25-
26). El Papa Francisco sueña y sueña en voz alta, dirá: 
“Sueño con una opción misionera capaz de trans-
formarlo todo, para que las costumbres, los estilos, 
los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se 
convierta en un cauce adecuado para la evangeliza-
ción del mundo actual más que para la auto preser-
vación..
	 La pastoral en clave de misión pretende 
abandonar el cómodo criterio pastoral del «siempre 
se ha hecho así». El Papa invita a todos a ser audaces 
y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las 
estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores 
de las propias comunidades. Invita a las parroquias 
a renovar su vida También las demás instituciones 
eclesiales, comunidades de base y pequeñas comu-
nidades, movimientos y otras formas de asociación, 
son una riqueza de la Iglesia que el Espíritu suscita 
para evangelizar todos los ambientes y sectores. Des-

de esta perspectiva anterior la Hermandad de Ntra. 
Sra. del Rosario Coronada esta llamada a una reno-
vación constante para ser fiel a su misión dentro de 
la Iglesia. También la Iglesia particular, diocesana, 
los obispos y sacerdotes han de vivir en clave de con-
versión, una conversión que incluye al papado y a las 
estructuras centrales de la Iglesia universal que nece-
sitan escuchar el llamado a una conversión pastoral. 
	 El Papa Francisco insiste en que desde el 
corazón del evangelio todo lo que hagamos este en 
clave misionera. Una pastoral en clave misionera 
no se obsesiona por la transmisión desarticulada de 
una multitud de doctrinas que se intenta imponer a 
fuerza de insistencia. Cuando se asume un objetivo 
pastoral y un estilo misionero, que realmente llegue 
a todos sin excepciones ni exclusiones, el anuncio se 
concentra en lo esencial, que es lo más bello, lo más 
grande, lo más atractivo y al mismo tiempo lo más 
necesario.
	 La misión de la Iglesia se encarna en los lí-
mites humanos. La Iglesia, que es discípula misione-
ra, necesita crecer en su interpretación de la Palabra 
revelada y en su comprensión de la verdad. En su 
constante discernimiento, la Iglesia también puede 
llegar a reconocer costumbres propias no directa-
mente ligadas al núcleo del Evangelio, algunas muy 
arraigadas a lo largo de la historia, que hoy ya no son 
interpretadas de la misma manera y cuyo mensaje 
no suele ser percibido adecuadamente. Pueden ser 
bellas, pero ahora no prestan el mismo servicio en 
orden a la transmisión del Evangelio. No tengamos 
miedo de revisarlas. Del mismo modo, hay normas o 
preceptos eclesiales que pueden haber sido muy efi-
caces en otras épocas pero que ya no tienen la misma 
fuerza educativa como cauces de vida.
	 La Iglesia y en ella nuestra querida Herman-
dad Sacramental ha de tener un corazón de madre 
un corazón abierto como el de Santa María del Rosa-
rio. La Iglesia «en salida» es una Iglesia con las puer-
tas abiertas. Salir hacia los demás para llegar a las pe-
riferias humanas no implica correr hacia el mundo 
sin rumbo y sin sentido. Muchas veces es más bien 
detener el paso, dejar de lado la ansiedad para mirar 
a los ojos y escuchar, o renunciar a las urgencias para 
acompañar al que se quedó al costado del camino. A 
veces es como el padre del hijo pródigo, que se que-
da con las puertas abiertas para que, cuando regrese, 
pueda entrar sin dificultad. La Iglesia está llamada a 
ser siempre la casa abierta del Padre. Pero ¿a quiénes 
debería privilegiar? Cuando uno lee el Evangelio, se 
encuentra con una orientación contundente: no tan-
to a los amigos y vecinos ricos sino sobre todo a los 

pobres y enfermos, a esos que suelen ser desprecia-
dos y olvidados, a aquellos que «no tienen con qué 
recompensarte» (Lc 14,14). No deben quedar dudas 
ni caben explicaciones que debiliten este mensaje tan 
claro. Hoy y siempre, «los pobres son los destinata-
rios privilegiados del Evangelio» y la evangelización 
dirigida gratuitamente a ellos es signo del Reino que 
Jesús vino a traer. Salgamos, salgamos a ofrecer a to-
dos la vida de Jesucristo. La voz del Papa Francisco 
suena con fuerza al decirnos: “Repito aquí para toda 
la Iglesia lo que muchas veces he dicho a los sacerdo-
tes y laicos de Buenos Aires: prefiero una Iglesia acci-
dentada, herida y manchada por salir a la calle, antes 
que una Iglesia enferma por el encierro y la comodi-
dad de aferrarse a las propias seguridades. No quiero 
una Iglesia preocupada por ser el centro y que termi-
ne clausurada en una maraña de obsesiones y proce-
dimientos. Si algo debe inquietarnos santamente y 
preocupar nuestra conciencia, es que tantos herma-
nos nuestros vivan sin la fuerza, la luz y el consuelo 
de la amistad con Jesucristo, sin una comunidad de 
fe que los contenga, sin un horizonte de sentido y de 
vida. Más que el temor a equivocarnos, espero que 
nos mueva el temor a encerrarnos en las estructuras 
que nos dan una falsa contención, en las normas que 
nos vuelven jueces implacables, en las costumbres 
donde nos sentimos tranquilos, mientras afuera hay 
una multitud hambrienta y Jesús nos repite sin can-
sarse: «¡Dadles vosotros de comer!» (Mc 6, 37).

CAPITULO SEGUNDO: EN LA CRISIS DEL COM-
PROMISO COMUNITARIO

En el segundo capítulo, el Papa nos hace contemplar 
el mundo donde hemos de vivir y transmitir el evan-
gelio, se trata de un discernimiento evangélico y el 
nos señala algunos desafíos que hemos de conocer y 
tener muy en cuenta, veámoslo:
La primera constatación es que a pesar del bienestar 
alcanzado la mayoría de los hombres y mujeres de 
nuestro tiempo viven precariamente con consecuen-
cias funestas. Algunas patologías van en aumento. El 
miedo y la desesperación se apoderan del corazón de 
numerosas personas, incluso en los llamados países 
ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, la 
falta de respeto y la violencia crecen, la inequidad es 
cada vez más patente. Hay que luchar para vivir y, a 
menudo, para vivir con poca dignidad. Estamos en 
la era del conocimiento y la información, fuente de 
nuevas formas de un poder muchas veces anónimo.
*- “No a una economía de la exclusión y la inequi-
dad”. Esa economía mata. No puede ser que no sea 
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en el fetichismo del dinero y en la dictadura de la 
economía sin un rostro y sin un objetivo verdadera-
mente humano.
*-“No a un dinero que gobierna en lugar de servir”. 
El Papa nos recordara que: «No compartir con los 
pobres los propios bienes es robarles y quitarles la 
vida. No son nuestros los bienes que tenemos, sino 
suyos». En nombre de Cristo francisco recuerda: 
“que los ricos deben ayudar a los pobres, respetarlos, 
promocionarlos y exhorta a la solidaridad desintere-
sada y a una economía a favor del ser humano.
*-“No a la inequidad que genera violencia”. Hoy en 
muchas partes se reclama mayor seguridad. Pero 
hasta que no se reviertan la exclusión y la inequidad 
dentro de una sociedad y entre los distintos pueblos 
será imposible erradicar la violencia. Se acusa de la 
violencia a los pobres y a los pueblos pobres pero, sin 
igualdad de oportunidades, las diversas formas de 
agresión y de guerra encontrarán un caldo de cultivo 
que tarde o temprano provocará su explosión. Cuan-
do la sociedad –local, nacional o mundial– abando-
na en la periferia una parte de sí misma, no habrá 
programas políticos ni recursos policiales o de in-
teligencia que puedan asegurar indefinidamente la 
tranquilidad. Las armas y la represión violenta, más 
que aportar soluciones, crean nuevos y peores con-
flictos.
	 Todo ello plantea a la Iglesia desafíos cul-
turales a veces éstos son un verdadero ataque a la 
libertad religiosa o en nuevas situaciones de perse-
cución a los cristianos, en otros lugares se trata de 
una difusa indiferencia relativista. En la cultura pre-
dominante, el primer lugar está ocupado por lo exte-
rior, lo inmediato, lo visible, lo rápido, lo superficial, 
lo provisorio. Lo real cede el lugar a la apariencia. La 
fe católica de muchos pueblos se enfrenta hoy con 
el desafío de la proliferación de nuevos movimien-
tos religiosos, algunos tendientes al fundamentalis-
mo y otros que parecen proponer una espiritualidad 
sin Dios. Esto es, por una parte, el resultado de una 
reacción humana frente a la sociedad materialis-
ta, consumista e individualista y, por otra parte, un 
aprovechamiento de las carencias de la población 
que vive en las periferias y zonas empobrecidas, que 
sobrevive en medio de grandes dolores humanos y 
busca soluciones inmediatas para sus necesidades.
El proceso de secularización tiende a reducir la fe y 
la Iglesia al ámbito de lo privado y de lo íntimo. Ade-
más, al negar toda trascendencia, ha producido una 
creciente de formación ética, un debilitamiento del 
sentido del pecado personal y social y un progresi-
vo aumento del relativismo, que ocasionan una des-

orientación generalizada, especialmente en la etapa 
de la adolescencia y la juventud, tan vulnerable a los 
cambios. La familia atraviesa una crisis cultural pro-
funda, la fragilidad de los vínculos matrimoniales se 
vuelve especialmente grave.
	 Es imperiosa la necesidad de evangelizar las 
culturas para inculturar el Evangelio. En los países 
de tradición católica se tratará de acompañar, cuidar 
y fortalecer la riqueza que ya existe, y en los países de 
otras tradiciones religiosas o profundamente secu-
larizadas se tratará de procurar nuevos procesos de 
evangelización de la cultura, aunque supongan pro-
yectos a muy largo plazo. En el caso de las culturas 
populares de pueblos católicos, podemos 
reco- nocer algunas debilidades 

que todavía deben 
ser sanadas por el 

Evangelio: el ma-
chismo, el al-

coholismo, la 
violencia do-
méstica, una 
escasa parti-
cipación en 
la Eucaris-
tía, creen-
cias fa-
talistas o 
supersticio-

sas que ha-
cen recurrir a 

la brujería, etc. 
Pero es precisa-

mente la piedad 
popular el mejor 

punto de partida 
para sanarlas y liberar-

las. 
	 También es cierto que a veces el acento, más 
que en el impulso de la piedad cristiana, se coloca en 
formas exteriores de tradiciones de ciertos grupos, o 
en supuestas revelaciones privadas que se absoluti-
zan. Hay cierto cristianismo de devociones, propio 
de una vivencia individual y sentimental de la fe, 
que en realidad no responde a una auténtica «piedad 
popular». Algunos promueven estas expresiones sin 
preocuparse por la promoción social y la formación 
de los fieles, y en ciertos casos lo hacen para obte-
ner beneficios económicos o algún poder sobre los 
demás. En este sentido, nuestra Hermandad Sacra-
mental del Rosario y en general todas las Hermanda-
des y Cofradías han de estar atentas y vigilantes para 

ser fieles a su verdadera misión. 
	 Necesitamos reconocer la ciudad desde una 
mirada contemplativa, esto es, una mirada de fe que 
descubra al Dios que habita en sus hogares, en sus 
calles, en sus plazas. María la Virgen del Rosario es 
para nosotros modelo de esa mirada contemplativa. 
A la vez descubrimos que los cristianos de hoy no 
estamos libres de algunas tentaciones: una exacer-
bada preocupación por los espacios personales y de 
distención, que lleva a vivir las tareas y la propia vo-
cación como un mero apéndice de la vida. Al mismo 
tiempo, la vida espiritual se confunde con algunos 
momentos religiosos que brindan cierto alivio pero 
que no alimentan el encuentro con los demás, el 
compromiso en el mundo, la pasión evangelizadora. 
Así, pueden advertirse en muchos agentes evange-
lizadores, aunque oren, una acentuación del indi-
vidualismo, una crisis de identidad y una caída del 
fervor. Son tres males que se alimentan entre sí. Hoy 
también se produce un complejo de inferioridad en 
los propios agentes de pastoral, así las tareas evan-
gelizadoras se vuelven forzadas y se dedican a ellas 
pocos esfuerzos y un tiempo muy limitado.
*-No a la acedia egoísta. Cuando más necesitamos 
un dinamismo misionero que lleve sal y luz al mun-
do, muchos laicos sienten el temor de que alguien 
les invite a realizar alguna tarea apostólica, y tratan 
de escapar de cualquier compromiso que les pueda 
quitar su tiempo libre. Hoy se ha vuelto muy difícil, 
por ejemplo, conseguir catequistas capacitados para 
las parroquias y que perseveren en la tarea durante 
varios años.
*-No al pesimismo estéril. Una de las tentaciones 
más serias que ahogan el fervor y la audacia es la 
conciencia de derrota que nos convierte en pesimis-
tas quejosos y desencantados con cara de vinagre. 
Nadie puede emprender una lucha si de antemano 
no confía plenamente en el triunfo. El que comienza 
sin confiar perdió de antemano la mitad de la batalla 
y entierra sus talentos. Aun con la dolorosa concien-
cia de las propias fragilidades, hay que seguir adelan-
te sin declararse vencidos, y recordar lo que el Señor 
dijo a san Pablo: «Te basta mi gracia, porque mi fuer-
za se manifiesta en la debilidad» (2 Co 12,9).
La Iglesia necesita vivir la mística de la fraternidad 
para superar nuestros individualismos y construir 
juntos. Es una fraternidad mística, contemplativa, 
que sabe mirar la grandeza sagrada del prójimo, que 
sabe descubrir a Dios en cada ser humano, que sabe 
tolerar las molestias de la convivencia aferrándose al 
amor de Dios, que sabe abrir el corazón al amor di-
vino para buscar la felicidad de los demás como la 

busca su Padre bueno.
*.-No a la mundanidad espiritual. La mundanidad 
espiritual, que se esconde detrás de apariencias de 
religiosidad e incluso de amor a la Iglesia, es buscar, 
en lugar de la gloria del Señor, la gloria humana y el 
bienestar personal. En algunos hay un cuidado os-
tentoso de la liturgia, de la doctrina y del prestigio 
de la Iglesia, pero sin preocuparles que el Evangelio 
tenga una real inserción en el Pueblo fiel de Dios y en 
las necesidades concretas de la historia. Así, la vida 
de la Iglesia se convierte en una pieza de museo o en 
una posesión de pocos. En otros, la misma munda-
nidad espiritual se esconde detrás de una fascinación 
por mostrar conquistas sociales y políticas, o en una 
vanagloria ligada a la gestión de asuntos prácticos, 
o en un embeleso por las dinámicas de autoayuda y 
de realización autorreferencial. También puede tra-
ducirse en diversas formas de mostrarse a sí mismo 
en una densa vida social llena de salidas, reuniones, 
cenas, recepciones. O bien se despliega en un fun-
cionalismo empresarial, cargado de estadísticas, pla-
nificaciones y evaluaciones, donde el principal bene-
ficiario no es el Pueblo de Dios sino la Iglesia como 
organización. En todos los casos, no lleva el sello de 
Cristo encarnado, crucificado y resucitado, se encie-
rra en grupos elitistas, no sale realmente a buscar a 
los perdidos ni a las inmensas multitudes sedientas 
de Cristo.
*-No a la guerra entre nosotros. Dentro del Pueblo 
de Dios y en las distintas comunidades, ¡cuántas 
guerras! En el barrio, en el puesto de trabajo, ¡cuán-
tas guerras por envidias y celos, también entre cris-
tianos! La mundanidad espiritual lleva a algunos 
cristianos a estar en guerra con otros cristianos que 
se interponen en su búsqueda de poder, prestigio, 
placer o seguridad económica.
Para realizar una nueva evangelización necesitamos 
un laicado bien formado y entregado al Reino, hay 
que superar el clericalismo y reconocer la indispen-
sable aportación de la mujer, renovar la pastoral de 
jóvenes y la pastoral vocacional a la vida sacerdotal y 
consagrada. Los desafíos están para superarlos. Sea-
mos realistas, pero sin perder la alegría, la audacia 
y la entrega esperanzada. ¡No nos dejemos robar la 
fuerza misionera! Luchemos porque la Hermandad 
del Rosario crezca y madure a la luz de Cristo y con 
la fuerza del amor de María Santísima.

CAPITULO TERCERO: EL ANUNCIO DEL EVAN-
GELIO
	 En este capítulo el Papa Francisco nos anima 
a anunciar con entusiasmo el evangelio a pesar de to-
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dos los desafíos de nuestro mundo contemporáneo. 
En cualquier época y lugar, porque «no puede haber 
auténtica evangelización sin la proclamación explíci-
ta de que “Jesús es el Señor”.
	 La evangelización es tarea de la Iglesia. Pero 
este sujeto de la evangelización es más que una ins-
titución orgánica y jerárquica, porque es ante todo 
un pueblo que peregrina hacia Dios. La Iglesia es 
enviada por Jesucristo como sacramento de la salva-
ción ofrecida por Dios. Ella, a través de sus acciones 
evangelizadoras, colabora como instrumento de la 
gracia divina que actúa incesantemente más allá de 
toda posible supervisión. Esta salvación, que realiza 
Dios y anuncia gozosamente la Iglesia, es para todos.
Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios, de acuerdo con el 
gran proyecto de amor del Padre. Esto implica ser el 
fermento de Dios en medio de la humanidad. Quiere 
decir anunciar y llevar la salvación de Dios en este 
mundo nuestro, que a menudo se pierde, necesitado 
de tener respuestas que alienten, que den esperanza, 
que den nuevo vigor en el camino. La Iglesia tiene que 
ser el lugar de la misericordia gratuita, donde todo el 
mundo pueda sentirse acogido, amado, perdonado 
y alentado a vivir según la vida buena del Evangelio. 
Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios, de acuerdo con el 
gran proyecto de amor del Padre. Esto implica ser el 
fermento de Dios en medio de la humanidad.
En todos los bautizados, desde el primero hasta el 
último, actúa la fuerza santificadora del Espíritu que 
impulsa a evangelizar. Cada uno de los bautizados, 
cualquiera que sea su función en la Iglesia y el grado 
de ilustración de su fe, es un agente evangelizador, 
y sería inadecuado pensar en un esquema de evan-
gelización llevado adelante por actores calificados 
donde el resto del pueblo fiel sea sólo receptivo de 
sus acciones. La nueva evangelización debe implicar 
un nuevo protagonismo de cada uno de los bauti-
zados. Por supuesto que todos estamos llamados a 
crecer como evangelizadores. Procuramos al mismo 
tiempo una mejor formación, una profundización de 
nuestro amor y un testimonio más claro del Evange-
lio.
	 Cuando en un pueblo se ha inculturado el 
Evangelio, en su proceso de transmisión cultural 
también transmite la fe de maneras siempre nuevas; 
de aquí la importancia de la evangelización entendi-
da como inculturación. Cada porción del Pueblo de 
Dios, al traducir en su vida el don de Dios según su 
genio propio, da testimonio de la fe recibida y la en-
riquece con nuevas expresiones que son elocuentes. 
Puede decirse que «el pueblo se evangeliza continua-
mente a sí mismo». Aquí toma importancia la piedad 

popular, verdadera expresión de la acción misionera 
espontánea del Pueblo de Dios.
	 Hoy que la Iglesia quiere vivir una profunda 
renovación misionera, hay una forma de predicación 
que nos compete a todos como tarea cotidiana. Se 
trata de llevar el Evangelio a las personas que cada 
uno trata, tanto a los más cercanos como a los des-
conocidos. Es la predicación informal que se puede 
realizar en medio de una conversación y también es 
la que realiza un misionero cuando visita un hogar. 
Ser discípulo es tener la disposición permanente de 
llevar a otros el amor de Jesús y eso se produce es-
pontáneamente en cualquier lugar: en la calle, en la 
plaza, en el trabajo, en un camino. Sin lugar a du-
das nos indica el Papa Francisco los carismas han de 
estar al servicio de la comunión evangelizadora un 
signo claro de la autenticidad es su eclesialidad.
	 El anuncio a la cultura implica también un 
anuncio a las culturas profesionales, científicas y aca-
démicas. Se trata del encuentro entre la fe, la razón 
y las ciencias, que procura desarrollar un nuevo dis-
curso de la credibilidad, una original apologética que 
ayude a crear las disposiciones para que el Evangelio 
sea escuchado por todos. La teología, las universi-
dades, las escuelas católicas son plataformas para la 
evangelización.
	 Cabe recordar ahora que «la proclamación 
litúrgica de la Palabra de Dios, sobre todo en el con-
texto de la asamblea eucarística, no es tanto un mo-
mento de meditación y de catequesis, sino que es el 
diálogo de Dios con su pueblo, en el cual son pro-
clamadas las maravillas de la salvación y propuestas 
siempre de nuevo las exigencias de la alianza». La 
homilía no puede ser un espectáculo entretenido, 
no responde a la lógica de los recursos mediáticos, 
pero debe darle el fervor y el sentido a la celebra-
ción, han de ser palabras que hagan arder los cora-
zones. La memoria del pueblo fiel, como la de María 
la Virgen, debe quedar rebosante de las maravillas de 
Dios, aunque somos conscientes de que el Señor y su 
pueblo se hablan de mil maneras directamente, sin 
intermediarios, esto no quita para que la predicación 
este bien preparada.
	 Una nueva evangelización para la profundi-
zación del Kerygma. El envío misionero del Señor 
incluye el llamado al crecimiento de la fe cuando 
indica: «enseñándoles a observar todo lo que os he 
mandado» (Mt 28,20). Así queda claro que el primer 
anuncio debe provocar también un camino de for-
mación y de maduración. La evangelización también 
busca el crecimiento, que implica tomarse muy en 
serio a cada persona y el proyecto que Dios tiene 

sobre ella. Cada ser humano necesita más y más de 
Cristo, y la evangelización no debería consentir que 
alguien se conforme con poco, sino que pueda decir 
plenamente: «Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en 
mí» (Ga 2,20). La educación y la catequesis están al 
servicio de este crecimiento. También ayuda a la ma-
duración del cristiano el acompañamiento espiritual 
y como no la profundización en las Sagradas Escri-
turas.

CAPITULO CUARTO: LA DIMENSIÓN SOCIAL 
DE LA EVANGELIZACIÓN
	 Evangelizar nos recuerda el Papa Francisco 
es hacer presente en el mundo el Reino de Dios. El 
Kerygma tiene un contenido ineludiblemente social: 
en el corazón mismo del Evangelio está la vida comu-
nitaria y el compromiso con los otros. El contenido 
del primer anuncio tiene una inmediata repercusión 
moral cuyo centro es la caridad. Desde el corazón 
del Evangelio reconocemos la íntima conexión que 
existe entre evangelización y promoción humana, 
que necesariamente debe expresarse y desarrollarse 
en toda acción evangelizadora. En la medida en que 
Él logre reinar entre nosotros, la vida social será ám-
bito de fraternidad, de justicia, de paz, de dignidad 
para todos. Entonces, tanto el anuncio como la ex-
periencia cristiana tienden a provocar consecuencias 
sociales. Por consiguiente, nadie puede exigirnos 
que releguemos la religión a la intimidad secreta de 
las personas, sin influencia alguna en la vida social 
y nacional, sin preocuparnos por la salud de las ins-
tituciones de la sociedad civil, sin opinar sobre los 
acontecimientos que afectan a los ciudadanos.
S	 in ser la exhortación del Papa Francisco un 
documento estricto de doctrina social, el sucesor de 
Pedro pone su atención en dos grandes cuestiones: 
se trata, en primer lugar, de la inclusión social de los 
pobres y, luego, de la paz y el diálogo social.
*-La inclusión social de los pobres. De nuestra fe en 
Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y 
excluidos, brota la preocupación por el desarrollo in-
tegral de los más abandonados de la sociedad.  Uni-
dos a Dios escuchamos un clamor. Cada cristiano y 
cada comunidad están llamados a ser instrumentos 
de Dios para la liberación y promoción de los pobres, 
de manera que puedan integrarse plenamente en la 
sociedad; esto supone que seamos dóciles y atentos 
para escuchar el clamor del pobre y socorrerlo. Hacer 
oídos sordos a ese clamor, cuando nosotros somos 
los instrumentos de Dios para escuchar al pobre, nos 
sitúa fuera de la voluntad del Padre y de su proyecto, 
porque ese pobre «clamaría al Señor contra ti y tú te 

cargarías con un pecado» (Dt 15,9).
La solidaridad es una reacción espontánea de quien 
reconoce la función social de la propiedad y el desti-
no universal de los bienes como realidades anterio-
res a la propiedad privada. La posesión privada de 
los bienes se justifica para cuidarlos y acrecentarlos 
de manera que sirvan mejor al bien común, por lo 
cual la solidaridad debe vivirse como la decisión de 
devolverle al pobre lo que le corresponde.  A veces 
se trata de escuchar el clamor de pueblos enteros, de 
los pueblos más pobres de la tierra, porque «la paz 
se funda no sólo en el respeto de los derechos del 
hombre, sino también en el de los derechos de los 
pueblos».
	 Hemos de vivir en fidelidad al evangelio para 
no correr en vano. El imperativo de escuchar el cla-
mor de los pobres se hace carne en nosotros cuando 
se nos estremecen las entrañas ante el dolor ajeno. 
En el corazón de Dios hay un sitio preferencial para 
los pobres, tanto que hasta Él mismo «se hizo pobre» 
(2 Co 8,9). Por ello, para la Iglesia la opción por los 
pobres es una categoría teológica antes que cultural, 
sociológica, política o filosófica. Dios les otorga «su 
primera misericordia». Esta preferencia divina tiene 
consecuencias en la vida de fe de todos los cristianos, 
llamados a tener «los mismos sentimientos de Jesu-
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cristo» (Flp 2,5). Por eso el Papa expresa su deseo de 
querer una Iglesia pobre para los pobres.
	 La opción por los pobres implica a nivel so-
cial una economía que realmente provoque una me-
jor distribución de los ingresos. Los planes asisten-
ciales, que atienden ciertas urgencias, sólo deberían 
pensarse como respuestas pasajeras. Mientras no se 
resuelvan radicalmente los problemas de los pobres, 
renunciando a la autonomía absoluta de los merca-
dos y de la especulación financiera y atacando las 
causas estructurales de la inequidad no se resolverán 
los problemas del mundo y en definitiva ningún pro-
blema. La inequidad es la raíz de los males sociales.
Jesús, el evangelizador por excelencia y el Evangelio 
en persona, se identifica especialmente con los más 
pequeños (cf. Mt 25,40). Esto nos recuerda que to-
dos los cristianos estamos llamados a cuidar a los 
más frágiles de la tierra. Pero en el vigente modelo 
«exitista» y «privatista» no parece tener sentido in-
vertir para que los lentos, débiles o menos dotados 
puedan abrirse camino en la vida. Estar cerca de los 
que sufren de diversas formas por la trata de perso-
nas. El Papa nos dice: no nos hagamos los distraídos. 
Hay mucho de complicidad. ¡La pregunta es para 
todos! En nuestras ciudades está instalado este cri-
men mafioso y aberrante, y muchos tienen las manos 
preñadas de sangre debido a la complicidad cómoda 
y muda. Doblemente pobres son las mujeres que su-
fren situaciones de exclusión, maltrato y violencia, 
porque frecuentemente se encuentran con menores 
posibilidades de defender sus derechos. Hay que 
atender urgentemente a los niños incluso defender a 
los no nacidos y también al conjunto de la creación. 
Pequeños pero fuertes en el amor de Dios, como san 
Francisco de Asís, todos los cristianos estamos lla-
mados a cuidar la fragilidad del pueblo y del mundo 
en que vivimos.
*-El bien común y la paz social. Hemos hablado mu-
cho sobre la alegría y sobre el amor, pero la Palabra 
de Dios menciona también el fruto de la paz (cf. Ga 
5,22). La paz social no puede entenderse como un 
irenismo o como una mera ausencia de violencia lo-
grada por la imposición de un sector sobre los otros. 
También sería una falsa paz aquella que sirva como 
excusa para justificar una organización social que si-
lencie o tranquilice a los más pobres, de manera que 
aquellos que gozan de los mayores beneficios puedan 
sostener su estilo de vida sin sobresaltos mientras los 
demás sobreviven como pueden. La paz tampoco «se 
reduce a una ausencia de guerra, fruto del equilibrio 
siempre precario de las fuerzas. La paz se construye 
día a día, en la instauración de un orden querido por 

Dios, que comporta una justicia más perfecta entre 
los hombres». En definitiva, una paz que no surja 
como fruto del desarrollo integral de todos, tampo-
co tendrá futuro y siempre será semilla de nuevos 
conflictos y de variadas formas de violencia. Hemos 
de pedirle a la Virgen nuestra Patrona con el rosario 
en las manos por la paz universal.
*-El tiempo es superior al espacio: Este principio 
permite trabajar a largo plazo, sin obsesionarse por 
resultados inmediatos. Ayuda a soportar con pacien-
cia situaciones difíciles y adversas, o los cambios de 
planes que impone el dinamismo de la realidad. Es 
una invitación a asumir la tensión entre plenitud y 
límite, otorgando prioridad al tiempo. Uno de los 
pecados que a veces se advierten en la actividad so-
ciopolítica consiste en privilegiar los espacios de po-
der en lugar de los tiempos de los procesos.
*-La unidad prevalece sobre el conflicto: El conflicto 
no puede ser ignorado o disimulado. Ha de ser asu-
mido. Pero si quedamos atrapados en él, perdemos 
perspectivas, los horizontes se limitan y la realidad 
misma queda fragmentada. Cuando nos detenemos 

en la coyuntura conflictiva, perdemos el sentido de 
la unidad profunda de la realidad.
*-La realidad es más importante que la idea: Es peli-
groso vivir en el reino de la sola palabra, de la ima-
gen, del sofisma. De ahí que haya que postular un 
tercer principio: la realidad es superior a la idea. Esto 
supone evitar diversas formas de ocultar la realidad: 
los purismos angélicos, los totalitarismos de lo relati-
vo, los nominalismos declaracionistas, los proyectos 
más formales que reales, los fundamentalismos ahis-
tóricos, los eticismos sin bondad, los intelectualismos 
sin sabiduría. La idea –las elaboraciones conceptua-
les– está en función de la captación, la comprensión 
y la conducción de la realidad. La idea desconectada 
de la realidad origina idealismos y nominalismos in-
eficaces, que a lo sumo clasifican o definen, pero no 
convocan. Lo que convoca es la realidad iluminada 
por el razonamiento.
*-El todo es superior a la parte: Entre la globaliza-
ción y la localización también se produce una ten-
sión. Hace falta prestar atención a lo global para no 
caer en una mezquindad cotidiana. Al mismo tiem-
po, no conviene perder de vista lo local, que nos hace 
caminar con los pies sobre la tierra. Las dos cosas 
unidas impiden caer en alguno de estos dos extre-
mos: uno, que los ciudadanos vivan en un universa-
lismo abstracto y globalizante, miméticos pasajeros 
del furgón de cola, admirando los fuegos artificia-
les del mundo, que es de otros, con la boca abierta y 
aplausos programados; otro, que se conviertan en un 
museo folklórico de ermitaños localistas, condena-
dos a repetir siempre lo mismo, incapaces de dejarse 
interpelar por el diferente y de valorar la belleza que 
Dios derrama fuera de sus límites. 
*-El diálogo social, como contribución a la paz. La 
evangelización según el Papa Francisco también im-
plica un camino de diálogo. Para la Iglesia, en este 
tiempo hay particularmente tres campos de diálogo 
en los cuales debe estar presente, para cumplir un 
servicio a favor del pleno desarrollo del ser humano 
y procurar el bien común: el diálogo con los Estados, 
con la sociedad –que incluye el diálogo con las cul-
turas y con las ciencias– y con otros creyentes que no 
forman parte de la Iglesia católica. Dentro del clima 
de diálogo el Papa subraya algunos niveles funda-
mentales que detallamos a continuación:
	 El diálogo ecuménico: El empeño ecuméni-
co responde a la oración del Señor Jesús que pide 
«que todos sean uno» (Jn 17,21). La credibilidad del 
anuncio cristiano sería mucho mayor si los cristia-
nos superaran sus divisiones y la Iglesia realizara «la 
plenitud de catolicidad que le es propia, en aquellos 

hijos que, incorporados a ella ciertamente por el 
Bautismo, están, sin embargo, separados de su plena 
comunión».
Las relaciones con el judaísmo: La Iglesia, que com-
parte con el Judaísmo una parte importante de las 
Sagradas Escrituras, considera al pueblo de la Alian-
za y su fe como una raíz sagrada de la propia identi-
dad cristiana (cf. Rm 11,16-18). El diálogo y la amis-
tad con los hijos de Israel son parte de la vida de los 
discípulos de Jesús.
	 El diálogo interreligioso: Una actitud de 
apertura en la verdad y en el amor debe caracterizar 
el diálogo con los creyentes de las religiones no cris-
tianas, a pesar de los varios obstáculos y dificultades, 
particularmente los fundamentalismos de ambas 
partes. Este diálogo interreligioso es una condición 
necesaria para la paz en el mundo, y por lo tanto es 
un deber para los cristianos, así como para otras co-
munidades religiosas.
	 El diálogo social en un contexto de libertad 
religiosa: la libertad religiosa es considerada como 
un derecho humano fundamental Incluye «la liber-
tad de elegir la religión que se estima verdadera y 
de manifestar públicamente la propia creencia». Un 
sano pluralismo, que de verdad respete a los diferen-
tes y los valore como tales, no implica una privatiza-
ción de las religiones, con la pretensión de reducirlas 
al silencio y la oscuridad de la conciencia de cada 
uno, o a la marginalidad del recinto cerrado de los 
templos, sinagogas o mezquitas. Se trataría, en de-
finitiva, de una nueva forma de discriminación y de 
autoritarismo. El debido respeto a las minorías de 
agnósticos o no creyentes no debe imponerse de un 
modo arbitrario que silencie las convicciones de ma-
yorías creyentes o ignore la riqueza de las tradiciones 
religiosas.
	 Diálogo con los no creyentes: Los creyentes 
nos sentimos cerca también de quienes, no recono-
ciéndose parte de alguna tradición religiosa, buscan 
sinceramente la verdad, la bondad y la belleza, que 
para nosotros tienen su máxima expresión y su fuen-
te en Dios. Los percibimos como preciosos aliados 
en el empeño por la defensa de la dignidad humana, 
en la construcción de una convivencia pacífica entre 
los pueblos y en la custodia de lo creado.

CAPITULO QUINTO: EVANGELIZADORES 
CON ESPÍRITU
	 Según el Papa Francisco hoy la Iglesia está 
necesitada de Evangelizadores con Espíritu, quiere 
decir evangelizadores que se abren sin temor a la ac-
ción del Espíritu Santo. En Pentecostés, el Espíritu 
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es contemplarlo con amor, es detenerse en sus pági-
nas y leerlo con el corazón. Si lo abordamos de esa 
manera, su belleza nos asombra, vuelve a cautivar-
nos una y otra vez. Para eso urge recobrar un espíri-
tu contemplativo, que nos permita redescubrir cada 
día que somos depositarios de un bien que humani-
za, que ayuda a llevar una vida nueva. No hay nada 
mejor para transmitir a los demás. Toda la vida de 
Jesús, su forma de tratar a los pobres, sus gestos, su 
coherencia, su generosidad cotidiana y sencilla, y fi-
nalmente su entrega total, todo es precioso y le habla 
a la propia vida. Cada vez que uno vuelve a descu-
brirlo, se convence de que eso mismo es lo que los 
demás necesitan, aunque no lo reconozcan.
*-El gusto espiritual de ser pueblo: La Palabra de 
Dios también nos invita a reconocer que somos pue-
blo: «Vosotros, que en otro tiempo no erais pueblo, 
ahora sois pueblo de Dios» (1 Pe 2,10). Para ser evan-
gelizadores de alma también hace falta desarrollar el 
gusto espiritual de estar cerca de la vida de la gen-
te, hasta el punto de descubrir que eso es fuente de 
un gozo superior. La misión es una pasión por Jesús 
pero, al mismo tiempo, una pasión por su pueblo. El 
amor a la gente es una fuerza espiritual que facilita 
el encuentro pleno con Dios hasta el punto de que 
quien no ama al hermano «camina en las tinieblas» 
(1 Jn 2,11), «permanece en la muerte» (1 Jn 3,14) y 
«no ha conocido a Dios» (1 Jn 4,8). Esa apertura del 
corazón es fuente de felicidad, porque «hay más ale-
gría en dar que en recibir» (Hch 20,35). Uno no vive 
mejor si escapa de los demás, si se esconde, si se nie-
ga a compartir, si se resiste a dar, si se encierra en la 
comodidad. Eso no es más que un lento suicidio. 
También es importante redescubrir según el Papa 

hace salir de sí mismos a los Apóstoles y los trans-
forma en anunciadores de las grandezas de Dios, que 
cada uno comienza a entender en su propia lengua. 
El Espíritu Santo, además, infunde la fuerza para 
anunciar la novedad del Evangelio con audacia (pa-
rresía), en voz alta y en todo tiempo y lugar, incluso 
a contracorriente. Invoquémoslo hoy, bien apoyados 
en la oración, sin la cual toda acción corre el riesgo 
de quedarse vacía y el anuncio finalmente carece de 
alma. Jesús quiere evangelizadores que anuncien la 
Buena Noticia no sólo con palabras sino sobre todo 
con una vida que se ha transfigurado en la presencia 
de Dios.
	 Nos preguntamos: ¿cuáles han de ser las mo-
tivaciones para un renovado impulso misionero? Lo 
primero es redescubrir que: Evangelizadores con Es-
píritu quiere decir evangelizadores que oran y tra-
bajan. Desde el punto de vista de la evangelización, 
según él Papa, no sirven ni las propuestas místicas 
sin un fuerte compromiso social y misionero, ni los 
discursos y praxis sociales o pastorales sin una espi-
ritualidad que transforme el corazón. Sin momentos 
detenidos de adoración, de encuentro orante con la 
Palabra, de diálogo sincero con el Señor, las tareas 
fácilmente se vacían de sentido, nos debilitamos por 
el cansancio y las dificultades, y el fervor se apaga. 
La Iglesia necesita imperiosamente el pulmón de 
la oración. Aprendamos de los santos que nos han 
precedido y enfrentaron las dificultades propias de 
su época. Para ello, el Papa Francisco nos propone 
recuperar algunas motivaciones que nos ayuden a 
imitarlos hoy:
*-El encuentro personal con el amor de Jesús que 
nos salva: La primera motivación para evangelizar es 
el amor de Jesús que hemos recibido, esa experien-
cia de ser salvados por Él que nos mueve a amarlo 
siempre más. Pero ¿qué amor es ese que no siente 
la necesidad de hablar del ser amado, de mostrarlo, 
de hacerlo conocer? Si no sentimos el intenso deseo 
de comunicarlo, necesitamos detenernos en oración 
para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos. La mejor 
motivación para decidirse a comunicar el Evangelio 

dad que nos ama, que vive, que es capaz de interve-
nir misteriosamente, que no nos abandona, que saca 
bien del mal con su poder y con su infinita creativi-
dad. Es creer que Él marcha victorioso en la historia 
«en unión con los suyos, los llamados, los elegidos 
y los fieles» (Ap 17,14). Para mantener vivo el ardor 
misionero hace falta una decidida confianza en el Es-
píritu Santo, porque Él «viene en ayuda de nuestra 
debilidad» (Rm 8,26). Es verdad que esta confianza 
en lo invisible puede producirnos cierto vértigo: es 
como sumergirse en un mar donde no sabemos qué 
vamos a encontrar. Yo mismo (confiesa el Papa Fran-
cisco) lo experimenté tantas veces. Pero no hay ma-
yor libertad que la de dejarse llevar por el Espíritu, 
renunciar a calcularlo y controlarlo todo, y permitir 
que Él nos ilumine, nos guíe, nos oriente, nos impul-
se hacia donde Él quiera. Él sabe bien lo que hace fal-
ta en cada época y en cada momento. ¡Esto se llama 
ser misteriosamente fecundos!.
*-La fuerza misionera de la intercesión: Hay una for-
ma de oración que nos estimula particularmente a 
la entrega evangelizadora y nos motiva a buscar el 
bien de los demás: es la intercesión. Descubrimos 
que interceder no nos aparta de la verdadera con-
templación, porque la contemplación que deja fuera 
a los demás es un engaño. Cuando un evangelizador 
sale de la oración, el corazón se le ha vuelto más ge-
neroso, se ha liberado de la conciencia aislada y está 
deseoso de hacer el bien y de compartir la vida con 
los demás. Los grandes hombres y mujeres de Dios 
fueron grandes intercesores. La intercesión es como 
«levadura» en el seno de la Trinidad. Es un adentrar-
nos en el Padre y descubrir nuevas dimensiones que 
iluminan las situaciones concretas y las cambian. Po-
demos decir que el corazón de Dios se conmueve por 
la intercesión.

MARIA, LA MADRE DE LA EVANGELIZACIÓN
	 Finalizando la Exhortación Apostólica, el 
Papa centra su mirada en la Virgen, también lo ha-
cemos nosotros con espíritu filial, lo hacemos re-
cogiendo integralmente las palabras del Sucesor de 
Pedro que nos dice que: Con el Espíritu Santo, en 
medio del pueblo siempre está María. Ella reunía a 
los discípulos para invocarlo (Hch 1,14), y así hizo 
posible la explosión misionera que se produjo en 
Pentecostés. Ella es la Madre de la Iglesia evangeli-
zadora y sin ella no terminamos de comprender el 
espíritu de la nueva evangelización. 
	 El regalo de Jesús a su pueblo. En la cruz, 
cuando Cristo sufría en su carne el dramático en-
cuentro entre el pecado del mundo y la misericordia 

Rosario Coronada 2014 Rosario Coronada 2014

que la misión en el corazón del pueblo no es una par-
te de mi vida, o un adorno que me puedo quitar; no 
es un apéndice o un momento más de la existencia. 
Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si no 
quiero destruirme. Yo soy una misión en esta tierra, 
y para eso estoy en este mundo. Hay que reconocerse 
a sí mismo como marcado a fuego por esa misión de 
iluminar, bendecir, vivificar, levantar, sanar, liberar.
*-La acción misteriosa del Resucitado y de su Espí-
ritu: Se ha indicado anteriormente la falta de espiri-
tualidad que se traduce en el pesimismo, el fatalismo, 
la desconfianza. Algunas personas no se entregan a 
la misión, pues creen que nada puede cambiar y en-
tonces para ellos es inútil esforzarse. Tal actitud es 
precisamente una excusa maligna para quedarse en-
cerrados en la comodidad, la flojera, la tristeza insa-
tisfecha, el vacío egoísta. Se trata de una actitud au-
todestructiva porque «el hombre no puede vivir sin 
esperanza. Si pensamos que las cosas no van a cam-
biar, recordemos que Jesucristo ha triunfado sobre el 
pecado y la muerte y está lleno de poder. Jesucristo 
verdaderamente vive. Su resurrección no es algo del 
pasado; entraña una fuerza de vida que ha penetra-
do el mundo. Donde parece que todo ha muerto, 
por todas partes vuelven a aparecer los brotes de la 
resurrección. Es una fuerza imparable. Verdad que 
muchas veces parece que Dios no existiera: vemos 
injusticias, maldades, indiferencias y crueldades que 
no ceden. Pero también es cierto que en medio de 
la oscuridad siempre comienza a brotar algo nuevo, 
que tarde o temprano produce un fruto. Ésa es la 
fuerza de la resurrección y cada evangelizador es un 
instrumento de ese dinamismo.
	 La fe es también creerle a Él, creer que es ver-
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divina, pudo ver a sus pies la consoladora presencia 
de la Madre y del amigo. En ese crucial instante, antes 
de dar por consumada la obra que el Padre le había 
encargado, Jesús le dijo a María: «Mujer, ahí tienes a 
tu hijo». Luego le dijo al amigo amado: «Ahí tienes 
a tu madre» (Jn 19,26-27). Estas palabras de Jesús al 
borde de la muerte no expresan primeramente una 
preocupación piadosa hacia su madre, sino que son 
más bien una fórmula de revelación que manifiesta 
el misterio de una especial misión salvífica. Jesús nos 
dejaba a su madre como madre nuestra. Sólo des-
pués de hacer esto Jesús pudo sentir que «todo está 
cumplido» (Jn 19,28). Al pie de la cruz, en la hora su-
prema de la nueva creación, Cristo nos lleva a María. 
Él nos lleva a ella, porque no quiere que caminemos 
sin una madre, y el pueblo lee en esa imagen mater-
na todos los misterios del Evangelio. Al Señor no le 
agrada que falte a su Iglesia el icono femenino. Ella, 
que lo engendró con tanta fe, también acompaña «al 
resto de sus hijos, los que guardan los mandamien-
tos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús» (Ap 
12,17). La íntima conexión entre María, la Iglesia y 
cada fiel, en cuanto que, de diversas maneras, en-
gendran a Cristo, ha sido bellamente expresada por 
el beato Isaac de Stella: «En las Escrituras divina-
mente inspiradas, lo que se entiende en general de 
la Iglesia, virgen y madre, se entiende en particular 
de la Virgen María […] También se puede decir que 
cada alma fiel es esposa del Verbo de Dios, madre de 
Cristo, hija y hermana, virgen y madre fecunda […] 
Cristo permaneció nueve meses en el seno de María; 
permanecerá en el tabernáculo de la fe de la Iglesia 
hasta la consumación de los siglos; y en el conoci-
miento y en el amor del alma fiel por los siglos de los 
siglos».
María es la que sabe transformar una cueva de ani-
males en la casa de Jesús, con unos pobres pañales y 
una montaña de ternura. Ella es la esclavita del Pa-
dre que se estremece en la alabanza. Ella es la amiga 
siempre atenta para que no falte el vino en nuestras 
vidas. Ella es la del corazón abierto por la espada, que 
comprende todas las penas. Como madre de todos, 
es signo de esperanza para los pueblos que sufren 
dolores de parto hasta que brote la justicia. Ella es 
la misionera que se acerca a nosotros para acompa-
ñarnos por la vida, abriendo los corazones a la fe con 
su cariño materno. Como una verdadera madre, ella 
camina con nosotros, lucha con nosotros, y derrama 
incesantemente la cercanía del amor de Dios. A tra-
vés de las distintas advocaciones marianas, ligadas 
generalmente a los santuarios, comparte las historias 
de cada pueblo que ha recibido el Evangelio, y entra 

a formar parte de su identidad histórica. Muchos pa-
dres cristianos piden el Bautismo para sus hijos en 
un santuario mariano, con lo cual manifiestan la fe 
en la acción maternal de María que engendra nue-
vos hijos para Dios. Es allí, en los santuarios, donde 
puede percibirse cómo María reúne a su alrededor 
a los hijos que peregrinan con mucho esfuerzo para 
mirarla y dejarse mirar por ella. Allí encuentran la 
fuerza de Dios para sobrellevar los sufrimientos y 
cansancios de la vida. Como a san Juan Diego, María 
les da la caricia de su consuelo maternal y les dice al 
oído: «No se turbe tu corazón […] ¿No estoy yo aquí, 
que soy tu Madre?».
La Estrella de la nueva evangelización.  A la Madre 
del Evangelio viviente le pedimos que interceda para 
que esta invitación a una nueva etapa evangelizadora 
sea acogida por toda la comunidad eclesial. Ella es 
la mujer de fe, que vive y camina en la fe, y «su ex-
cepcional peregrinación de la fe representa un punto 
de referencia constante para la Iglesia». Ella se dejó 
conducir por el Espíritu, en un itinerario de fe, ha-
cia un destino de servicio y fecundidad. Nosotros 
hoy fijamos en ella la mirada, para que nos ayude a 
anunciar a todos el mensaje de salvación, y para que 
los nuevos discípulos se conviertan en agentes evan-
gelizadores. En esta peregrinación evangelizadora 
no faltan las etapas de aridez, ocultamiento, y hasta 
cierta fatiga, como la que vivió María en los años de 
Nazaret, mientras Jesús crecía: «Éste es el comienzo 
del Evangelio, o sea de la buena y agradable nueva. 
No es difícil notar en este inicio una particular fati-
ga del corazón, unida a una especie de “noche de la 
fe” –usando una expresión de san Juan de la Cruz–, 
como un “velo” a través del cual hay que acercarse al 
Invisible y vivir en intimidad con el misterio. Pues de 
este modo María, durante muchos años, permaneció 
en intimidad con el misterio de su Hijo, y avanzaba 
en su itinerario de fe».
Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora 
de la Iglesia. Porque cada vez que miramos a María 
volvemos a creer en lo revolucionario de la ternura 
y del cariño. En ella vemos que la humildad y la ter-
nura no son virtudes de los débiles sino de los fuer-
tes, que no necesitan maltratar a otros para sentirse 
importantes. Mirándola descubrimos que la misma 
que alababa a Dios porque «derribó de su trono a 
los poderosos» y «despidió vacíos a los ricos» (Lc 
1,52.53) es la que pone calidez de hogar en nuestra 
búsqueda de justicia. Es también la que conserva 
cuidadosamente «todas las cosas meditándolas en su 
corazón» (Lc 2,19). María sabe reconocer las huellas 
del Espíritu de Dios en los grandes acontecimientos 

y también en aquellos que parecen imperceptibles. 
Es contemplativa del misterio de Dios en el mundo, 
en la historia y en la vida cotidiana de cada uno y de 
todos. Es la mujer orante y trabajadora en Nazaret, 
y también es nuestra Señora de la prontitud, la que 
sale de su pueblo para auxiliar a los demás «sin de-
mora» (Lc 1,39). Esta dinámica de justicia y ternura, 
de contemplar y caminar hacia los demás, es lo que 
hace de ella un modelo eclesial para la evangeliza-
ción. Le rogamos que con su oración maternal nos 
ayude para que la Iglesia llegue a ser una casa para 
muchos, una madre para todos los pueblos, y haga 
posible el nacimiento de un mundo nuevo. Es el Re-
sucitado quien nos dice, con una potencia que nos 
llena de inmensa confianza y de firmísima esperan-
za: «Yo hago nuevas todas las cosas» (Ap 21,5). Con 
María avanzamos confiados hacia esta promesa.
Al finalizar este trabajo que no deja de ser una sínte-
sis, os animo a todos queridos hermanos del Rosario 
y devotos de la Virgen a leer y meditar la Exhorta-
ción Apostólica Evangelii gaudium en el convenci-
miento que una lectura sosegada y completa os ayu-
dara como a mí me ha ayudado en mi vida espiritual 
y pastoral. Que la Virgen del Rosario suscite en no-
sotros pasión por Cristo, amor a su reino y que la ale-
gría del Señor sea la que nos empuje a comunicarle.
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EL FENÓMENO DE 
LAS CRUCETAS

MUSICALES

maneciendo fiel a su estilo. La conocida “Malagueña, 
Virgen de la Paloma” fue compuesta para esta forma-
ción, estrenándose en el año 1982, para así poner so-
nes a la titular cuyo nombre protagoniza el título de 
la composición (a petición de la propia hermandad), 
quien ha sido acompañada por “La Pepa” hasta hace 
muy poco tiempo.
	 Volvamos al factor del estilo, el cuál podría-
mos decir que es la base principal de los elementos 
de la cruceta citados anteriormente. Todo tiene un 
determinado estilo: tanto el trono, como la banda, 
como las marchas. Incluso el recorrido mantiene 
unas características acordes al estilo de la procesión 
o el titular que se procesiona en la mayoría de los 
casos.
Describiendo el estilo de una cofradía, entonces no 
sería difícil hablar sobre las marchas que se van a ele-
gir en la cruceta o dónde se van a interpretar, o inclu-

	 Desde hace muchos años, el arte de la música 
se fue adentrando en nuestras tradicionales salidas 
procesionales, poniendo banda sonora a la oración 
de miles de personas que contemplan al Señor y a su 
bendita madre fuera de sus templos, en plenas calles 
de los pueblos de la geografía española y, principal-
mente, andaluza.
	 La música es el verdadero placer de entrome-
terse en la compasión de una persona. La música es 
una puerta directa a nuestros sentimientos, que aflo-
ran entre melodía, armonía y ritmo.
El mundo de las bandas de música “cofrades” lleva 
jugando un papel muy importante en nuestras her-
mandades y cofradías en los últimos años, más aún 
en la última década hasta el momento, con un afán 
de crecer y mejorar a buen ritmo, siempre con la 
intención de ofrendar a nuestros sagrados titulares 
como se merecen.
	 La invención de las “crucetas musicales” es, 
a día de hoy, todo un fenómeno. Se trata de un estu-
dio minucioso teniendo en cuenta cuatro elementos 
primordiales: trono (o paso, según la zona de la que 
hablemos), formación musical, itinerario y estilo. 
Aunque parezca que solo se tienen en cuenta los dos 
primeros factores, tanto el itinerario como el estilo 
también forman una ambiciosa función en la cruce-
ta, especialmente el estilo, que se determina tenien-
do en cuenta los tres elementos anteriores. 
P	 ero hay otro factor también muy importante: 
las marchas procesionales. Éstas han ido progresan-
do de una manera inverosímil. Originándose con el 
popular estilo militar que propiciaron las bandas de 
música de tercios de guerra, hoy día es una histo-
ria completamente diferente. De aquellos sones nos 
queda aún formaciones como la conocida Agrupa-
ción Músico Cultural  de la Santa Vera-Cruz de Al-
haurín El Grande, fundada el 19 de marzo de 1980, 
por lo que es conocida como “La Pepa”, que mantie-
ne el clásico estilo militar inspirado en la banda del 
II Tercio de la Legión Española de Ceuta. Comenzó 
su andadura como banda de cornetas, tambores, es-
cuadra de gastadores, guiones y música, y sigue per-

Sabiendo estos datos, ya podemos ir encaminando 
nuestra cruceta eligiendo el estilo de banda adecua-
do para la salida procesional. 
	 Habría que determinar el tipo de procesión 
en la que nos encontramos: de penitencia (Semana 
Santa) o de gloria. Según sea, automáticamente se 
podrían descartar una serie de marchas desacordes 
para la ocasión. ¿”Esperanza de Triana Coronada” 
para una dolorosa en plena noche de Viernes San-
to? ¿”Marcha fúnebre de Chopin” para una procesión 
de gloria? Son ejemplos inconcebibles a día de hoy. 
La música también debe estar acorde al tiempo en el 
que se interpreta, por lo que todo a su debido mo-
mento. A pesar de ello, y aunque los tiempos vayan 
cambiando, hemos vivido toda la vida con desfiles 
procesionales de corte alegre en pleno día en el que 
recordamos la muerte de Jesús de Nazaret, y aún 
continúan habiendo cofradías de estas característi-
cas.
	 Evidentemente, también entra aquí el tema 
itinerario. Teniendo definido la formación escogida 
y el estilo de marchas en consonancia para la pro-
cesión y su titular, el recorrido será otro punto que 
favorezca la compenetración de dichos ingredientes. 
Es lógico que lo primero que haya que mirar para 
los lugares por donde va a discurrir el cortejo sea la 
disponibilidad de paso, así como el espacio confor-
me a las dimensiones del trono, además de que se 
realizará con el sentido de dónde comenzará y fina-
lizará, y los principales sitios que visitará. Pero eso 
es algo que, razonablemente, ya se debe saber, por 
lo que nos vamos a centrar en lo que sería la opción 
más buscada para el lucimiento de la cruceta.
	 Actualmente, existe una propensión hacia la 
búsqueda de calles estrechas, huyendo de los espa-
cios demasiado abiertos. Se busca un lugar acogedor 
e íntimo, que haga aún más cercano el paso de las sa-
gradas imágenes. Con ello, desempeña un papel im-
portante la estética, intentando que dichos rincones 
angostos sean del agrado visual de quienes contem-
plan el momento. Los pueblos más añejos son ideales 
para encontrar estos ángulos. Antequera y Archido-
na son claros ejemplos. 
	 A parte de la estética, es fundamental cono-
cer el tipo de trono que procesiona. Esto se debe, 
mayormente, a las dimensiones del mismo. En Má-
laga, siempre se ha tendido a la grandeza de las an-
das procesionales, sobre todo en la capital, llegando a 
encontrarse tronos de hasta ocho varales, como el de 
María Santísima de la Esperanza Coronada, el cual le 
sería imposible callejear por la ceñida Málaga místi-
ca.

so de la formación que se va a contratar.
	 Aunque el mundo de la música cofrade es 
confortablemente extensa, podemos resumirlo si 
hablamos de los principales (pero no únicos) tipos 
de formaciones ideales para una salida penitencial. 
Hablamos de las Bandas de Cornetas y Tambores, 
las Agrupaciones Musicales y las Bandas de Música 
(o Palio). Conociéndolas un poco más, lo ideal se-
ría colocarlas de la siguiente manera: las bandas de 
música irán tras los tronos de imágenes marianas o 
tras misterios de estilo austero, como suelen ser los 
del Viernes Santo (la Sagrada Mortaja por ejemplo), 
mientras que las agrupaciones o bandas de corneta 
se situarán en la cabeza de procesión o tras los miste-
rios o imágenes cristíferas. Actualmente es descabe-
llado que tras un palio se coloque a una agrupación 
o a una banda de cornetas y tambores, rompe total-
mente la consonancia que se le busca a una dolorosa.
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	 Aun así, otras impresionantes piezas que no 
llegan a ser tan conocidas ni tan demandadas como 
las tres a las que hemos hecho referencia, son algu-
nas como las estrepitosas: “Juana de Arco” de Char-
les François Gounod y Tomás Romo, “Margot” de 
Joaquín Turina, “Palio blanco” de Miguel Sánchez, 
“Mektub” de Mariano San Miguel, “Sale la Virgen de 
las Maravillas” o el deslumbrante poema sinfónico 
“La Última Noche”, ambas de V. Ferrer, todas ellas 
jugando un destacado papel entre la concordia y la 
belleza musical.
	 Además de mencionar con distinción las an-
teriores marchas, uno no puede olvidarse de los ya 
grandes clásicos de la música procesional, como son: 
“Pasan los campanilleros”, “Callejuela de la O”, “La 
Estrella sublime” o “La Saeta”, además de las com-
posiciones para cornetas como “Cristo del Amor”, o 

	 Uno de los puntos más buscados con esta 
particularidad es la malagueña calle Arcos de la Ca-
beza, desembocando en la plazuela Virgen de las 
Penas, donde se encuentra ubicado el Oratorio de 
Santa María Reina y Madre. Fuengirola siempre ha 
tenido inclinación hacia las calles del centro, como 
Palangreros (la mítica calle “los arbolitos”).
	 Es importante resaltar la figura del submari-
no en un trono procesional malagueño. ¿Qué es el 
submarino? Si nos referimos a las partes del trono, 
es el interior de la mesa, la parte céntrica del trono, 
pero esta denominación también abarca al conjunto 
de portadores que se hayan en dicho espacio y que 
desempeñan la función de instrucciones en la forma 
de andar del trono, dotando al momento de la in-
terpretación de las marchas de un enriquecimiento 
estético. Hay que saber distinguir entre los dos signi-
ficados de este término, ya que como grupo, un sub-
marino debe estar compuesto por hombres de trono 
experimentados y sabios del mundo de la música 
cofrade. Si un submarino se compone de portadores 
que no ejercen el esfuerzo y trabajo requerido para 
ese enriquecimiento estético, entonces carece total-
mente de sentido, y podría ser incluso innecesario 
que se encuentren en dicho lugar.
Estos sencillos y efímeros datos sobre los elementos 
principales de la cruceta musical se pueden tomar 
como base para la realización de la misma o para su 
comprensión.
	 Sin duda, cualquier cofrade experimenta-
do ve a la legua cuando un trono anda bien o no, al 
igual que sabe cuándo una banda está interpretando 
de manera eficaz su repertorio.
L	 a elección de la mejor formación, la mejor 
marcha o el trono que mejor anda es variable según 
los gustos de cada persona. Pero es vital conocer la 
opinión de los expertos en el asunto.
	 Es prácticamente indiscutible que la marcha 
“Caridad del Guadalquivir”, del maestro Paco Lola, 
es un referente en la música procesional, que no pasa 
de moda y que conmueve cada vez que se interpreta. 
Otra composición que no deja de sonar desde hace 
cincuenta años es, sin duda, “Coronación de la Ma-
carena”, salida de las manos de Pedro Braña para po-
ner banda sonora a la Coronación Canónica de Ma-
ría Santísima de la Esperanza Macarena de Sevilla.
Pero la moda también se interpone en este tipo de 
música, y sin duda la marcha del momento es la ya 
conocida “Mi Amargura”, compuesta por Víctor Ma-
nuel Ferrer y dedicada a la Virgen de la Amargura de 
Granada.

Nueva Esperanza.
	 En la misma jornada, procesiona un crucifi-
cado, que desde hace años recibe una afable crítica 
por el formidable conjunto que forma con la Ban-
da de Cornetas y Tambores de la Archicofradía del 
Paso y la Esperanza, a la cual la Hermandad de las 
Penas ha designado como Hermana Honoraria este 
mismo año. El Santísimo Cristo de la Agonía pro-
porciona una estampa mágica a su paso por la an-
gosta calle San Agustín, en un admirable sentido de 
recogimiento y con un severo caminar entre un mar 
de gentío. La pasada Semana Santa, en dicho rincón, 
la marcha “A Jesús de la Agonía” fue punto neurálgi-
co de la Estación de Penitencia de los cofrades de las 
Penas.
	 Otros tronos, en este caso de la provincia, 
que también maniobran de buena manera por sus 
calles, son, por un lado, el de la Patrona de Vélez-
Málaga, Nuestra Señora de los Remedios Coronada, 
que mantiene una forma de andar con mecidas alar-
gadas y poco uso de retención en el paso en los solos 
o pianos de las marchas, que habitualmente son in-
terpretadas en un repertorio de corte alegre. Su sali-
da se efectúa en noviembre a los sones de la Banda de 
Música “Las Golondrinas” de la propia ciudad. Por 
otro lado, el de la Patrona de Benalmádena, Nuestra 
Señora de la Cruz, cuya forma de andar se nutre de 
una exquisita elección de marchas para la cruceta, 
alternando los sones de gloria con la elegancia de la 
música procesional. Trono en el que se hace notar el 
gran trabajo y esfuerzo del submarino que, al con-
trario de los Remedios, mantiene una mecida algo 
más corta y retiene el paso de forma más frecuente. 
La Banda de la Paz, que la acompaña desde hace más 
de diez años, le dedicó varias piezas, entre las que 
destaca la de “María Santísima de la Cruz”, estrenada 
en el año 2011.
	 Todo este, en realidad breve, repaso sobre el 
fenómeno trono-banda, nos lleva a hablar del con-
junto en relación con Nuestra Señora del Rosario 
Coronada.
	 Todo cofrade que se acerca a Fuengirola un 7 
de octubre para contemplar a su Patrona por las ca-
lles, queda estupefacto al ver el increíble buen hacer 
de sus hombres de trono. 
	 Podemos hacer referencia a archivos de ví-
deo publicados en internet, en los cuáles se mues-
tra que la exquisita forma de andar de este trono ya 
viene dándose desde hace más de diez años. Hasta 
finales de los años 90, se sustentaba de una alargada 
mecida, quedando las marchas interpretas en un se-
gundo plano, dando mayor consideración al ritmo 

para agrupaciones como “Costalero”.
	 “Encarnación coronada” dio paso al fenóme-
no de marchas cantadas que se completa con otras 
composiciones conocidas como “Triana de Esperan-
za” o el “Himno a la Esperanza Macarena”. En Mála-
ga, cabe destacar el éxito de “Por Málaga, la Caridad” 
del maestro Julio Pardo, cuyo coro interpretó junto a 
la Banda de Música de la Archicofradía de la Expira-
ción en la Magna Mariana “Mater Dei”, el pasado 28 
de septiembre de 2013, tras el trono de la titular de la 
Cofradía del Amor. 
	 A día de hoy, cuatro tronos de la capital 
malacitana figuran como los brillantes ejecutores de 
una formidable cruceta musical, y una gran compe-
netración banda- trono.
	 María Santísima de Lágrimas y Favores, ti-
tular de las Reales Cofradías Fusionadas, reúne las 
condiciones perfectas para el cumplimiento de la 
cruceta. Las características de este trono y la doloro-
sa que lo preside forman un esplendoroso conjunto 
para la tarde del Domingo de Ramos malagueño. Lo 
acompaña la Banda de Música del Arrabal de Car-
mona (Sevilla), de la que hemos podido escuchar in-
terpretar “Amanecer con Triana” o “Lágrimas de San 
Juan”, dedicada a la propia dolorosa, y formando par-
te de las marchas cantadas de las que hablábamos. 
Su mayor momento de resplandor es cuando callejea 
por el entorno de la Parroquia de San Juan, donde se 
venera a la santísima imagen.
	 Otro palio reconocido en la Semana Santa de 
Málaga es el de María Santísima de la Paz, de la Her-
mandad de la Sagrada Cena. Un conjunto digno, con 
los sones de la excelente Banda de Música de Nuestra 
Señora de la Paz, todo un portento músico-cofrade 
que interpreta grandes piezas como “La Virgen de 
Sevilla”. Su paso por las calles Casapalma y Álamos 
son momentos de lucidez en la noche del Jueves San-
to.
	 En cuanto a imágenes cristíferas, Nuestro Pa-
dre Jesús Nazareno del Perdón ha incrementado me-
joras en su cruceta y ha ido perfeccionando la forma 
de andar del trono, con gran ayuda de la alta calidad 
que ostenta la Agrupación Musical Nuestro Padre 
Jesús Cautivo de Estepona, que lo ha acompañado 
durante estos tres últimos años. A pesar de las horas 
que se echa a la calle, desde Nueva Málaga hasta el 
centro, busca el buen hacer durante todo el camino. 
Junto al Señor de la Cena, ha puesto en auge lo que 
se denomina doblar el paso, aunque el Nazareno del 
Martes Santo acentúa aún más este paso, que crea 
diversidad entre la opinión de los cofrades. La tribu-
na de los pobres acoge con entusiasmo la llegada de 
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como: “Coronación”, “María Santísima del Amparo” 
o “Carmen Coronada”.
	 Cada marcha se compone de una serie de 
pasos, reunidos en la cruceta en forma de esquema, 
mediante los cuales se realiza el movimiento adecua-
do adaptado a la marcha. La mecida, el paso Paz, el 
Pollinico o el Trinitario son algunos de los pasos uti-
lizados.
	 El actual itinerario de la salida procesional se 
basa en calles anchas, recorriendo la parte alta del 
centro de la ciudad en dos horas y media aproxima-
das de duración. Sin embargo, la Patrona encuentra 
aún más sus momentos de lucidez por el centro his-
tórico de la ciudad, callejeando por el entorno más 
acogedor de la feligresía, como hiciera para las dife-
rentes salidas extraordinarias que ha protagonizado 
en el transcurso del presente siglo.
	 De estas salidas ya hemos mencionado la de 
su Coronación, de la cual podemos destacar la inter-
pretación de “Nazareno y Gitano” a su paso por el 
barrio de Las Protegidas. La vuelta por calle España 
en la de 2004. En la de 2010, a su paso por calle Pa-
langreros fue interpretado un magnífico solo de la 
marcha “De rodillas y a tu pies” por la Banda de La 
Paz. Mientras que en la de 2011, destaca el de “Ro-
cío” en la ceñida calle Marconi, a cargo del Carmen 
de Granada.
	 De sus salidas anuales se pueden mencionar 
momentos relevantes como: “Salve Baratillera” en 
2010 en la avenida J.G.”Juanito” o “La Esperanza de 
Triana” en Hermanos Pinzón en 2007.
	 Para finalizar, recordar la marcha procesional 
compuesta por Francisco Jesús Fernández Mayorga, 
dedicada a la titular de la Hermandad Sacramental 
del Rosario, bajo el título “Fuengirola te corona”, que 
fue estrenada en 2010 por la Banda de Música Maes-
tros Escobar en el pregón mariano de la corporación, 
y que sonaría por primera vez en la calle el 7 de octu-
bre de aquel mismo año. Desde entonces, la virtuosa 
composición de Fernández Mayorga no ha parado 
de sonar para honrar a la Santísima Virgen del Ro-
sario. La marcha también ha servido para acompasar 
a otras imágenes de Fuengirola (Nuestra Señora del 
Carmen, María Santísima de la Esperanza y María 
Santísima de la Amargura), Mijas (Nuestra Señora 
de la Peña) o Málaga (Nuestra Señora de la Concep-
ción y María Santísima del Amor), interpretadas por 
bandas tanto de la provincia malagueña como de la 
de Sevilla.
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ligero del trono, sin ningún tipo de izquierdazos ni 
paso desmesurado. 
	 Con la entrada de la década del 2000, se iba 
notando un cambio radical en la forma de andar del 
trono de la Santísima Virgen del Rosario. Principal-
mente, este hecho se hace notable en la salida ex-
traordinaria de 2002, con motivo de su Coronación 
Canónica. Para dicha salida, se efectuó un acentuado 
cambio musical, dejando aparte la severa interpreta-
ción de la Banda Municipal de Fuengirola, e incor-
porando los sones de la Paz de Málaga tras la Virgen. 
Esto hizo que reinara el carácter extraordinario y 
glorioso de la procesión, en un recorrido que pudo 
rozar hasta las siete horas de duración. 
	 Pero el carácter adquirido para aquel día, 
no volvió a repetirse hasta el 2007, año en el que se 
afianzó el estilo con el que hoy la Reina de Fuengi-
rola se pasea por sus calles. Desde entonces (con un 
inciso el año anterior con la Agrupación Musical La 
Pasión de Linares) desapareció el estilo sobrio que 
acompañaba al trono y se estableció el estilo de palio 
con cuatro formaciones diferentes hasta el momento: 
La Paz y La Esperanza de Málaga, Maestros Escobar 
de Cádiz y El Carmen de Granada, cada una de ellas 
aportando un verdadero engrandecimiento musical 
en la salida procesional. Aquel mismo año, fue for-
mado un submarino que también engrandecería aún 
más a nuestra Santísima Madre, que actualmente 
continúa su oportuna labor, quedando el interior del 
trono totalmente repleto de curtidos cofrades.
	 El andar del trono de la Virgen del Rosario se 
caracteriza por una ligera forma de andar, con me-
cidas a su justa medida, con un fácil manejo en las 
marchas más enrevesadas, sin empleo del tradicional 
pulso malagueño salvo a su llegada a las puertas del 
templo. El trono nunca retrocede a excepción de de-
terminados puntos, como puede ser la petalada o la 
última composición que se interpreta ya en la plaza. 
Su andadura se basa principalmente en el paso gra-
nadero de las bandas de palio, que ofrece un ritmo 
con más ligereza, acorde a la salida de gloria de la 
Virgen. 
	 Las marchas elegidas son de expresión alegre 
en su mayoría, dando cabido también a piezas un 
tanto más apacibles, realzando la figura de Nuestra 
Señora del Rosario Coronada en su esplendor como 
Madre de todos los fuengiroleños. Claro ejemplo de 
estas obras suaves es “Dulce Nombre de María” de 
Victor Ferrer, interpretada en la AV. Juan Gómez 
“Juanito” el pasado año. Mientras que de las alegres, 
que dan temperamento de fiesta (la fiesta grande de 
Fuengirola, la que se celebra en honor de su Patro-
na y Alcaldesa Perpetua), se pueden citar algunas 
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	 Ya están al cobro los recibos correspondien-
tes al ejercicio 2014.
	 Durante la novena se podrán abonar en la 
mesa petitoria, situada junto a la puerta de la parro-
quia, donde habitualmente se ponen a la venta los 
recuerdos de la hermandad.
	 Para la comodidad de todos, domicilie su re-
cibo, o en el caso de que lo tenga domiciliado y no le 
pasen su cuota, actualice su cuenta. 
	 Se ruega a todos los hermanos, que actuali-
cen todos sus datos personales, para facilitar las co-
municaciones.
	 Para cualquier tipo de consulta, dirígase a 
cualquier miembro de la Junta de Gobierno.

AVISO DE TESORERÍA

TALLAJE DE
HOMBRES DE TRONO

	 Se ruega a todos los hermanos y devotos de 
la Stma. Virgen del Rosario Coronada, que quieran 
portarla sobre sus hombros en la mañana del 7 de 
octubre, pasen por la nueva casa parroquial en la ca-
lle Emancipación, los días 25, 26 y 27 de septiembre, 
en horario de 21 h. a 22,30 h. Este año hemos am-
pliado los varales del trono, por lo que habrá hueco 
para todo aquel que nunca haya participado en la 
procesión y quiera unirse al nutrido grupo de mas 
de 80 hombres de trono de nuestra patrona.

TENEMOS A DISPOSICIÓN DE 
TODOS LOS HERMANOS Y DE-
VOTOS DE LA VIRGEN, LOTERÍA 
DE NAVIDAD CON EL NÚMERO
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LA CASA DE LA VIRGEN 	 El pasado 6 de septiembre por fin se pudo 
bendecir “LA CASA DE LA VIRGEN”, tan ansiada y 
necesaria para nuestra parroquia. 
	 Don Jesús Catalá, Obispo de Málaga, bendi-
jo e inauguró ésta casa tras la eucaristía que con ce-
lebró acompañado de Don Manuel Ángel Santiago, 
gran impulsor de éste proyecto, en la parroquia del 
Rosario Coronada, a las 19 h. precedido del rezo del 
Santísimo Rosario.
	 Tras la Santa Misa, se inició la procesión 
desde la parroquia hasta la casa, con la réplica de la 
imágen de la Santísima Virgen del Rosario Corona-
da, que quedaría entronizada en la capilla que la casa 
parroquial tiene.
	 La Casa de la Virgen constituye un nuevo 
edificio para la evangelización en la diócesis. Se han 
construido alrededor de 900 metros cuadrados, dis-
tribuidos en tres plantas más ático. Comprende un 
oratorio, salones para reuniones, salón de actos, pa-
tio y garaje. Todo el conjunto ha sido equipado y de-
corado con la ayuda de muchos particulares y tam-
bién de entidades como la Obra Social de Unicaja y 
la Caixa.
	 El proyecto ha sido realizado por el arquitec-
to fuengiroleño José Javier Ruiz Gallardo y la ejecu-
ción de las obras por la empresa constructora mala-
gueña Oliva Pinzao, a quienes hermandad y párroco 
agradecen la colaboración. 
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LA HERMANDAD SACRAMENTAL DE NUESTRA SEÑORA DEL

ROSARIO C ORONADA
PATRONA Y ALCALDESA PERPETUA DE FUENGIROLA

CELEBRA EN HONOR Y GLORIA DE SU EXCELSA Y AMANTISIMA TITULAR

SOLEMNE NOVENA
INICIÁNDOSE EL DÍA 28 DE SEPTIEMBRE HASTA EL DÍA 6 DE OCTUBRE, COMENZANDO CON 

EL REZO DEL SANTO ROSARIO A LAS 19.30 H. Y SEGUIDAMENTE, SANTA MISA EN LA QUE TODAS LAS HER-
MANDADES Y COFRADÍAS, ASOCIACIONES, CALLES Y PEÑAS DE FUENGIROLA, 

REALIZARÁN LA OFRENDA FLORAL A LA SANTÍSIMA VIRGEN

28 DE SEPTIEMBRE

ROMERÍA
A LAS 10 H. MISA DE ROMEROS Y SALIDA HACIA EL ESPARRAGAL. REGRESO SOBRE LAS 

19.30 H. LLEGANDO A LA PARROQUIA DEL ROSARIO HACIA LAS 21.00 H.

4 DE OCTUBRE
DURANTE LA NOVENA, PRESENTACIÓN Y CONSAGRACIÓN DE LOS NIÑOS A

LA SANTÍSIMA VIRGEN DEL ROSARIO CORONADA

6 DE OCTUBRE
LA BENDITA IMÁGEN DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO CORONADA PERMANECERÁ

EXPUESTA EN DEVOTO BESAMANOS DURANTE TODO EL DÍA EN LA PARROQUIA

7 DE OCTUBRE
A LAS 10.30 H. LA HERMANDAD CELEBRARÁ EN LA PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN

SOLEMNE MISA FLAMENCA
AL TÉRMINO DE LA MISA

PROCESIÓN TRIUNFAL DE
NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO CORONADA

POR LAS CALLES DE FUENGIROLA






